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LEYENDAS, EPISODIOS 


Y 


TRADICIONES. 


e ar A . 
e “aliplonado á cuentos, A 
. elijo da yeafidad, o ER 
ponqué es sienpre ta verdad: Ñ 
más útil gue los inventos. 
El año «mil setecientos 
y nueye;-que del olvido 
en la” "sia ya ha caido, 
la, triste historia pasó 
que el anciana relató 
_« con” acento conmovido. 


pa pde are a es 


e “En una noche sombría 
. como las Judas del alma, y 
Campeche. en profiurida calma? « 
tranquilamente «dormía. 
Ni un leve rumor venía 
aquella calma ú 'tunbar; 
y ni al proceloso mar, 
gigante entonces dormida 
en blando echo mullido, 
se escuchaba murmurar. 


Yo en un alto balcón - 
de un edificio espacioso, 
que era hogar de un generos: 
hidalgo, de gran blasón, 
mirábase 4 la sazón - 
cómo indecisa brillaba 
unta luz, y se ocultaba, 
v hiego á brillar volvía 
detrás de la celosía 
que la ancha puerta adornaba. 


CA 
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En este nico aposento, 
devorando pena extraña, 
estaba Imés de Saldaña, 
la heroína de mi cuento. 
Fijaba -su (pensamiento, 
hemo de cruel amargura, 
en su inmensa desventura, 
y poseída de espanto, 
dejaba correr del llanto 
la fuente abundosa y pura. * 


Sus grantdes azules ojos, 
que antes da dicha albergiaban, 
tristes sombras hoy velaban, 
fruto de crueles enojos. 

De sus labios siempre rojos. 
como la flor del granado, 

el carmín se había ansertado, 
y la cruel melancolía 
ya con sus tintes había 

dos rojos labios sombreado. 


Era su frente serena, 
virginal y. sin mancilla, 
comia da luna: que brifia 
en noche de encantos llena ; 
visión que el alma enajena, 
sueño dde gratos amores, 
cuando libre de dolores 
un tiempo mioble se erguía, 

y allí la virtuid lucía 
sus fulgentes resplandores. 
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¡ Vanos son sús juramentos ' 

y sus ¡promesas livianas, : 
que el viento <del desengaño 
como á la mebila idesgarra! 

¡ Héme aquí, triste y á solas! 
¡Héme: aquí ya ' abandonada, 
marchita de la «inocencia * 

ta for de-suáve fragancia? - :> 
'Así dijo, y á sus lojos + % 
surgieron' fuentes. «de lágrimas. 

y á sus labios «contraídos: : 

por la pena 'más'támarga, 
quejas, repricidhes, :so'lozos, * 
tristes lamentos del alma. : : 
Dobló ante el dolor la - frente. 
que w«s el dolor grave carga, 
y cayó desfalecida 

“a mujer infortamada. . 

Por el (balcón más cercano, . 
tun hombre eriviretto en-su capa - 
desiizóse cautamente, 

comia si fueral un fantasma, ' 
Llegóse: á Inés, kvantóla, 

y mirándola con ansia, 

partir quiso 'presuroso 
flevanido tan dulce carga. 
Abrióse una: puienta entonces, 
dejando libre la entrada 0 

a un caballero «embozado, 

ocmo el otro, len negra capa, 
—Por fin te encuentro, —le dijo 





y el azote de las playas? 
¿Esposa ser, mo «de Arturo, 
que ese hombre asi no se kama, 
sino del fiena Barbñlas, 
el desamado pirata? . . 
¡Antes muerta yo te mine! 
—;¡ Barbillas! gritó ta dama; 
y el terror y la vergilenza, 
y lh duda y la venganza, 
y nml pastones se vieron 
reflejar en sia mirada. 
Otra vez «dobió la frente 
ante el dolor, su esperanza 
mirando desvanecida, 
cual vapo die nieve blanca 
que el sol con sus rayos besa 
en ¿a fragosa montaña. 
¡Los os hombres encubiertos, 
los ojos lanzando llamas, 
se acometienon valierbes, 
lleno el corazón de rabiía. 
Fué terribúe aquella «lucha, 
horrenda fué la bataléa: 
indecisa a victoria 
por larga tiempo, la palma 
a otorgar no se altnevía ; 
mas Don Jorge, al fin, la espada 
de su contrario, en el peckto 
sintió cáamo penetraba. 
Lanzó dolorosa queja, 
miró á Inés, miró al pirata, 
soltó su mano el acero 
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de Don Jorge de Saldaña. 
La verdad rasgó su velo: 

«2 huérfana desdichada 
sintió desp:omarse un mundo 
«de ¡pera horrible en el alma: 
sus labios se contrajeron, 

se extraviaron sus miradas, 
y turbó el silencio grave 

su convulsa carcajada. 

« Loca !—murmuró Barbillas, 
miajó su faz una lágrima, 
¿que era tal vez (a primera 
quie á sus ojos asomaba! 
Vaciló... miró su mano 
por roja sangre manchada, 

y el terror y “a zozobra 
contrajeron su faz púlida.— 
¡ Loca !l—repitió de nuevto, 
pasó sa diestra crispada 

por su frente sudorosa... 
se embozó, al fin, en su capa, 
miró á Inés y miró al muerto, 
y se alejó de la estancia, 
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entre mibes: de arrebol  ':! 
y de grama,' esta Megando ; 
y va su frente 'iticlinihdo 
hacia el stveño- “el “girasol. : 


Las aves (buscan el nido!» ci: 
que entre ¿as ramas oblgaromi-:' - 
y solicitas cuidaran- 1: . 
mantener alli esoomBido.  -: 
Se oye del buho el graznido, - 
deja el león su .cueva obscura 
y en la reviuelta espesuta, o, 
que oculta en sombras sus: galas,: 
levanta el:éco en sus «alas : 
el concierto de «ratura. 


El haz de leña llevando 
sobre sus hombros robustos, 
entre malezas y ambustos 
va el labrador caminatfido, - 
Un aire maya entonando ' : 
Je monótona cadencia, 
sin terrores de conciencia 
y sin cuidados: -prolijos, . 
va á aspirar entre.sus hijos - 
del amor “a pura esencia. 


, 1 cazador satisfecho. 
cruza de. monte la falda, 
con el morral á la espalda 

y la anegría en. el pecho, 
Con firme páso al estrecho 
sendeno obscuro se lanza ; 
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as stt1d abriga la esperanza, 
it que, a fe, no es raro, 

sa her su postrer disparo 
metas 1 su choza avanza. 


“yen en sangurdo abrazo 
y sombra: el Sol se ocukta, 
yo siga frente sepulta 
de la toche en el regazo. 

! sm tira el breve plazo 

de la vida de aquel dia, 
cata Don Juan de agonía 
vale quebranto profurklo ; 
vom noche mas al mundo 
in las sombras envolvia. 
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“Ultraje tal no devora 
nt el más mítmo pechero. ..! 
¿Chil purera un cabahero 
que honra y valor atesora! 
Inpactonte espero la hora 
solemne de mi venganza: 
esta es mi sola esperanza 
«sti la única Musión, 
tras la cual el corazón 
den sed de muerte se lanza. 


¡A un Montejo y Maldonado 
tal ultraje...! ¡vive Dios! 
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que basto para los dos 

esos hombres no ham ¡pensada! 
Con paciencia the soportado, 
distmustando mi enojo, 

de mi encomienda el despojo... (1) 
mas los ultrajes del hijo, 

sólo se lawvam de fijo 

con sangre, y verterla: escojo! 


“Hay quien—la carta decia— 
“mientras vuestra ausencia Jura, 
“mancha con pasión impura 
“la inocencia de María.” 

—La duida en el ama mía 
despuerta este lacomismio. 

¡Se abre para mí tun abismo 

de dolor, de angustia horrible — 
“Venid, Don Juam, si es posible; 
“si podéis, ventd: Hoy misnro.” 


“El honor de vuestro nombre 
“asi lo exige y demanda, 
“que en lenguas de todos anida 
“por las infanmas «Je un hombre.” 


(1) E año de 1605 ondenró D. Carlos de Lm- 
ns que todos los encomenderos exhiblesen los 
títulos de sus encomiemdas, y del examen prac- 
ticado resultó que declarase vacante la de D. 
Juan de Montejo y Maldonado; pero su auto 
fué revocado por la Real Audiencia de ME- 
xico, y la resolución de este elevado Tribunal, 
comílrmeda - por el Real Consejo de Indías. 
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—“Yo haré que el mundo se asombre 
ante mi venganza fiera... 

aí mismo inferno acudiera 

por todo su poderío, 

si no me 'bastara el mío 

para una legión entera. 


“¿Quién el menguado será? 
la esqueia su nombre cala, 
y antte ell criuel silencio estalia 
el furor que me ahoga ya. 
¡Mas indicándome está 
quién es el vidano aleve 
que á ultrajar mi honor se atreve, 
del corazón el instinto, 
que un recuerdo, nunca extinto, 
á hallar la verdad de mueve. 


“El es, mo hay dida, «el villano 
que en las calles y ¡paseos 
anda sólo en devaneos, 
artero siempre y liviano. 
Hijo de un Luna Areflaro 
que á muestra colonia icprime, 
y el jugo «Jel pueblo exprime 
para colmar su ambición, 
es fruto de maidición 
que do quier su huella imprime. (1) 


(1) D. Carlos de Luna y Arellano es contado 
en el número de los buenos gobernantes que 1- 
gieron los destinos de la Península: de Yuca- 
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"Mas de ese reptil inmundo 
quebrantaré la cabeza... 
Su maldad y mi fiereza 
espanto serán del mundo.” 
Así, con odio profundo, 
que el alma en infierno trueca, 
haciendo una horrible mueca, 
que espanto «diera á Satán, 
iba Jiciendo Don Juan 
con voz cavernosa y hueca. 
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Pronto á las puertas llegó 
de la muy noble y leal 
ciudad: ia calle real 
de la Villa recorrió (1) 

En breve tiempo llegó 


LA 


á la plaza, en que orgullosa 





tán durante la época colonial; pero la pasión 
'que agitaba en aquellos instantes el almai de 
D. Juan y su natural resentimiento por el des- 
pajo de su encomienda, le conducían á expre- 
_Sarse en tales términos 
(1) “Calle Real de lv ViMa” se Hamaba en- 
tonces en Mérida, 4 la. que conducía al cami- 
Do que se dirige 4 la que era todavía en aquel 
Uiempo “Villa de Valladolid.” Esta calle no es 
la miema que la que fué conocida con los nom- 
bres de Izamal ó de los Hidalgos, sino la que 
Mdamaba de “Dragones,” después “Central 
E Oriente” y hoy calle 61. 
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su casa-solar hermosa 

se alzaba, y Run representa 

lle; monumento que ostenta, 

¿ecuerdos de edad gloriosa (1 
lin silencio y soledad 

¿2 extensa plaza yacia; 

nadie entonces se atrevía 

á mostrarse en ía ciudad. 

ruvwelto en la obscuridaxd, 

V 41 paso caute.oso, 

lenta avanzó y sigkoso 

cruzando sa extensa ¡piaza, 

hasta acercarse á su casa, 

angustiado y afanoso. 


De un alamo corpulento 
al pre robusto Legó; 
del cabaláar desnwntó 
que dió ai el postrer aliento 
Sin detenerse un momento, 
el paso rápido guiaba 
hacia su mansión. que estaba 
de aquel lugar no distante; 
porque £ «Ma, presto, anhelan 
llegar tan sálo deseaba. 





(hh Esta casa es la que fabricó e 
tador D. Francisco de Moutejo (hi 
plaza de armas de Mérida, «n dond 
sec levanta ostentando su extraña fex« 
blerta de alegorías históricas relatiy 
cho glorioso de la conquista de la 
los Mayas para la fe y civilización « 


e rr rd 
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Mas una indecisa sombra 

muy cerca de allí surgió, 

y á Miuonteja preguntó: 

—¿Sois vos, Don Juan? 
—¿Quién me nombra? 

—<¿ Por qué el hallarme os asombra ? 

soy el cezoso guardián 

que os ha informado, Don Juan, 

del peligro que María 

sin auxilio correría 

hostigada por Tristán. 


— Tristán de Luna! ¿no es cierto ?— 


dijo con voz concentrada 

y por la rabia. embargadia 
Montejo—; contadile muerto 

si á Wegar hasta él acierto! 

Mas ¿quién sois vos, quién? ¡hablad, 
y ante mi enojo temblad 

si sois vil calumniador, | 

que jugando con mi honor....! 
—Tal sospecha desechad. 


En vamo queréis mi nombre 
en este instante saber... 
us espera una mujer 
asediada por un humbre. 
—No me importa, y no os asambre; 
saber vuestro nombre quiero, 
que juzgo no es caballero 
quien en la sombra se ocuíta, 
y en un corazón seppulta 
del cruel' dolor el “acero. 
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Vuestro nombre ¡ voto al dial 
—Con amenazas es mengua... 
—Yo us arrancaré ia lengua, 
si es preciso, ¿Con quién hab 
—Pues lo queréis, soy Fray P: 
de Navarrete y Navedo: 
no a vanos temores cedo, 
nv» ocnduelo de su afán. 

En nombre de Dios, Don Jua1 
rd, que aqui esperándoos quedo 


—Mas no puedo comprender 
qué oculto interés os guía... 
—Sois desconfiado, á fe mía. 
¿Y cuál otro puede ser 
que saivar iá una mujer 
Jel deshontor, y á vos mismo 
de caer en el abismo 
insondable Je la dida ? 
Prestar al prójimo ayuda, 
esto enseña el Cristianismo. 


Ya el vulgo comienza á habla 

de la pasión del de Luna, 

y esta noticia importuna 

podía hasta vos llegar. 

Pudia alguno verle entrar 

en vuestra casa á deshora, 

y juzgar á la señora 

cómplice de tal delito; 

y los celos ¡Dios bendito! 
''stro infierno fueran ahora. 


t 
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¿Qué entonces de vos seria? 
¡ Y hasta dónde y hasta dónde, 
alma que celos esconmle 
en su furor llegaría! 
El crimen pronto vendría 
á manchar su noble 1xente; 
y la victima inocente | 
de una venganza horrorosa, 
tal vez sólo vuestra esposa 
sería; no el delincuente. 


Si queréis de la inocencia 
de Maria persualdinos, 
y «del dolor redimiros 
de manchar vuestra conciencia, 
ca.ma tened y paciencia; 
guardad sigilo al entrar 
en vuestra casa-solar: 
ved y oid, Don Juan, con calma, 
que ¡as Judas de vuestra alma 
pronto se han de disipar. 


Así habló 4 Don Juan ¡a sombra. 
con queda voz y remisa; 
mientras que vaga, indecisa, 
como fantasma que asombra, 
se deslizaba en la alfombra 
de la suave y verde grama. 
En vano Montejo clama, 
nadie responde á su acento, 
que muere en la unda del vientc 
ccmo la luz de una llama. 
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—“Y la viotima inocente 
“de una venganza horrorosa, 
“tal vez sólo vuestra esposa 
“sería; ma el delincuente.” 
Este frañe está demente. 
María traidora ó fiel, 
quien ha de morir es él... 
¡Sí! le mataré, no hay duda, 
aunque vengan en su ayuda 
las legíomes «de Luzbel.” 


Asi Don Juan exclamó 
con sordo, apagado tacento ; 
y hacia su casa violento 
los pasos encaminó. 

Al amcho zaguán llegó, 

que es hasta hoy la sola entrad * 
que se ostenta en su fachada. 
Se detuvo allí un instante 
anheloso y vacilante... 
¡Sentía el alma amgustiada ! 


Del cinto, al fin, con premur . 
desató tun llavin mohoso, 
y lo introdujo, nervioso, 
de la chapa en la abertura. 
Y cedió la cerradura 
de fuerte bronce bruñido, 
y en el eje, cancomida 
por el frote continuado, 
giró el postigo pausada 
lanzando 'bbronco chirrido. 
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En sienoio y soledad 
la casa-soiar yacía, 
_ y en su manto la envolvía 
la medrosa obscuridad. 
Reprimiendo la ansiedad 
que su alma noble tortura, 
«devorando su amargura, 
en la casa penetró.... 
¡Cuán feliz de ahlí salió! 
¡Cuál es hoy su desventura ! 


¡Ah, cuán distinta es ha suerte 
que hoy le depara «el destino, 
quie le torra en asesino 
que lleva á su hogar la muerte! 
Tal idea en su alma fuerte 
surgir hace de dolor 
un torrente asolador ; 

y se libran cruel batalla, 
el odio que freno estalla 
y ell instinto del honor. 


Mientras Dion Juan caminaned - 
va por la ancha galería, 
una sombra se veía 
por el zaguán penetrando. 
El ¡patto extenso cruzando, 
recatada y misteriosa, 
cual fantasma vaporosa, 
al interior penetró; 
y pronto despareció 
tras una, ceiba frondosa. 

Ponce y Font.—1 


IV 


En sus alas trajo el viento 
el sonido acompasado, 
melancólico, pausado, 
de. esquilón «del convento. 
En apartado aposento, 

á la luz de una bujía, 

á una dama se veía 

de rara y noble hermosura, 
y en su rostro y apostura 
la indignación se leia. 


Sus granJes, rasgados Ojos, 
que eran negros cual la noche. 
de belleza sin reproche, 
reflejaban sus entojos. 

Sus dabios de tintes rojos, 
que hoy están descoloridos, 
por el desdén contraídos, 
expresan la indignación 

de su noble corazón 

y de su orgullo ofendidos. 


Un hombre cuya semblante 
manchaba la sombra obscura * 
de loca pasión impura, 
la contemplaba anheilante. 

Y de la dama distante 

corto espacio solamente, 
así decia :—“ Demente! 
¡muy bien decis, estoy loco! 
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[por eso humillado invoca 
favor y piedad clemente. 


Por eso vengo rendido, 
llena de pasión el ama, 
á buscar la dulce calmu 
y el sosiegia que he perdido. 
Mi corazón dolorido 
agonizando palpita; 
y aquí en mi pecho se agita 
y por vuestro amor reclama, 
comia el voicán que la llama 
por el cráter precipita. 


No llaméis á mi razón, 
que inútil será este empeño... 
de mi razón mo soy dueño 
cuando grita el corazón. 
Escuchadme.... la pasión 
que aquí en el pecho batalla 
es la tempestad que estalla ; 
para ella no hay valladar 
ni en la tierra ni en eel mar, 
cuyo poder avasalla.”— 


Erguida la nobíe frenté, 
convulsa la blanca mano, 
con ademán soberano 
y voz nerviosa y |potente, 
la dama exclamó :—*“ Demente, 
demente estáis, Don Tristán! 


*i 
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Sí estuviera aquí Don Jua::. 
tanta audacia se vería 
convertida en cobardía. 
¡Inútil es vuestro afán! 


¡ Apartad de mi presencia? 
¡Salid por do habéis entrado: 
No sé cómo he soportado 
vuestra cínica insolencia !” 
—“Es inútM resistencia 
la que oponéis a mi amor.” 
—“En defensa de mi homor 
á todo, á tcdo me atrevo; 

y haré, Tristán, lo que debo, 
qwe no ciemozco el temor. 


Daré voces, y en mi ayuda 
“a servidumbre vendrá, 
que de aquí os arrojart.” 
—"“Nada ya vuestra honra escuda 
Auxilio ha. :aréis, sin duda ; 
mas ved cómo procedéis, 
que de esa manera haréis 
más pública la deshonra; 
y ya ante el mundo vuestra honra 
hecha gironies veréis. 


¿Quién al wverme en vuestrio hoga 
y junto á vos á tal hora, 
miecto juzgará, señora. 
que pude hasta aquí llegar 
sin vuestra venia alcanzar ? 
Ese audaz atrevimiento 
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no cabe en el pensamiento 
del vulgo, que juzga mal, 

y siente un gozo infernal 

si al prójimo da itormento.”-—— 


Esto diciendo el impio, 
algunos pasos avanza, 
y hacia María se lanza; 
mas ésta con noble brio, 
con fiero ademán somibrilo 
y con semblante seneno, 
lleva las manos al seno, 
y de una cinta desata 
agudo puñal, de plata . 
guarnecido y piedras lleno. 


Del de Luna á gran distancia, 
que alcanzarla quizás puede, 
con rapidez retrocede 
á un extremo de la estancia. 
Allí con fiera arrogancia, 
con ama serena y fuerte, 
b:andiendo el puñal, advierte 
al vil seductor audaz, 
que dar un paso no más 
le causaría la muerte. 


Súbitamente una puerta 
con estrépito se abrió, 
y por ella penetró 
Montejo. La luz incierta 
asi á iluminar no acierta 
aquella escena espantosa. 
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Un grito lanza su esposa 
«le aiegría y dé temor; 
se apercibe el seductor 
para una lucha horrorosa. 


Brilla e. homicida acero 
en las manos de Don Juan, 
y se lanza hacia Tristán, 
violento, impetuoso y fiero. - 
—"“'Ladrón de mi honra, yo espero 
: que pues valiente os mostráis 
con una mujer, do seáis 8 
con un hombre como vos. 
¡Encomendaos á Dios, 
que á la muerte ¡os acercáis )” 
Así exciama y es su acento 
extraño, ronco, profundo, 
cual s. fuera de otro mundo 
eco de mfernal concento. 
In tam solemne momento, 
el síencio interrumpido 
era sólo por el ruido 
de ¡as vibrantes espadas, 
. hábilmente manejadas 
por agresor y agredido. 


De un aposento «cercano 
súbito entonces se abrió 
la puerta, y apareció - 
la forma de un sér humano. 
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El sayal del franciscamo 
ocn majestad revestía : 

sa barba y rostro cubría 

en su ancho y largo capuz, 
y del que murió en la cruz 
la santa efigie traía. 


—“En nombre de Dios—clamó— 
Jian Montejo, dominaos ! 
y vos, Tristán, reportaos! 
JO 1exXiJO...... ¡lo mando yo!” 
Y majestuoso avanzó 
con paso :ento y palusado 
hasta donde, icontrariaido, 
reprimiendo á duras penas 
el furor que ardía en sus venas, 
se haaba el de Maldonado. 


—“Obra mal el que su alírenta, 
olvidando que es cristiano, 
castigar con propia mano, 
impio, Don Juan, intenta. 
Muerte afrentosa y criienta, 
para «uar ejemplo al mundo 
de humildad y amor profundo, 
Jesucristo, vida y luz ' 
de: hombre, sufrió len la cruz, 
madero santo y fecundo. 


Y vos, Tristán, el pecado 
quie más envilece al hombre, 
un negro crimen sin nombre, 
siorrib:e, habéis perpetrado. 
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— "Es tu corazón estrecho 
cueva en que fugiendo están 
las pasiones de Satán, 

¡ Quién soy, pregunta el villamo! 
¡ Carlos Luna y Areilano! 

¡ De rodilias, Don Tristán” 


) 


Asi el traile prorrumpió 
con fuerte y vibrante acento, 
y tembloroso, violento; 
la capucha se arrancó. 
"Tristán de Luna cayó 
de rodillas desplomado, 
de vergiienza anonadado 
y de angustia y de terror. 
—5 Mi padre! exclamó, ¡señor 1” 
—“Cerás, Tristán, castigado.” 


Carlos Luna y Arcano 
dijo entonces á Montejo: 
—““Mutadike, Juan, os lo Jejo, 
su vida está en vuestra mano.” 
—“Caballero soy cristiamo 
que vuestra conducta admira, 
. y 5u venganza retira. 

Se ha calmado la pasión 
que angustiaba el corazón..... 
¡só á imitanos aspiral 


Temiendo que de otra suerte 
á mis noticias legura, 
cosa posible y no tara 
. “0% que el mundo se divierte, 
Ponce y Font—5 
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este ultraje, y que “a mnmuerte 
diera á Tristán y á María, - 
á quien cómplice oreería, 
vos, Don 'Cárlos, acertado, ' 
esta escena” provocada . 
habéis corr sabiduria. 


La vida á Tristán salváis, 
prestáis á María ayuda, 
y de mi la horrible dida 
para siempre desterráis, 
¡ Bendito, bendito seáis Í 
que de su nombre memoria ' 
se guarde siempre ienr la historia, 
por cumplida cabaltéro, 
'goberinarite justiciero, 
de su patria honor y g.oria!” 





I 
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> ieja de raso y en ella. 


das enizas sde fro As da 
borceguíes que á mitad 
logran sólo de las piermas 
musculosas arribar; 
en el sombrero un cintillo 
de diamantes que um Bajá 
«deseado hubiera ; en el pecha 
se miran la cruz brillar 
de la arden de Santiago, 
cintas, placas de metal, 
escudos y distintivos 
del miérito militar. 
Cubre las ancas del potro, 
quie tornos y vueltas da, 
purpúrca y rica gualdrapas 
con recamos sin rival. 
liere el pisador el suelo 
con sus cascos á compis, 
y la blanca espuma cubre 
cuello, brazos y pretal. 
Rige con suma destreza 
Núñez al potro que va  ' 
sacando chispas a. sueño 
enfosado del portal. 
Deja el portal y a ¿a plaza, 
que de gente herrchida está, 
sale el viejo, que aurique viejo, 
parece mozo y galán. 
Coronada está la plaza 
por la milicia local, 
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en cuyas armas brillantes 
se ve la luz reflejar. 
Estandartes y banderas 
tuce la tropa que ya 
prorrumpe en vivas ruidosos 
al ¡Capitán general 
Los baloones y ventanas 
cubiertos de gente están. 
Alí se ve á da doncella, - 
como la flor- del rosa, 
ostentar de su hermosura 
el encanto singwiar. 

AMí el tico 'encomerdero, 
altivo cual si feudal. 
señor del Estado fuera, 
ostenta con majestad 

los terciopelos y galas 

que envidia á dos pobres dán. 
Alli el humilde pechero, 

el sacerdote ejemplar, 

la dueña de megras tocas, 
el pueblo, en fin, todo está. 
Atambores y cornetas 

se dejan pronto escuchar, 

y volteam las campanas 

de la augusta catedral. 

El júbilo en todas partes 
enseña da alegre faz, 

y se aíboroza y divierte 

la muy noble y leal ciudad. 
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11 


las tropas de infantería 


se mueven aquí y allá, 

y diestras evolucionan 
con precisión militar, 

En cerrados pelotones 
de la plaza al centro van, 


y allí esperam á pie firme . 


«del combate la señal. | 
Son los tencios españoles 


que al mundo han hecho temblas 


En sus rojos y amarillos , 


estamdantes de percal, 
se mira iel León de Castilla 
y las dos torres campar. 


¡Salve, tercios undomables, - 
que pequeño el mundo halláis : 


para ¡as tremendas lides 
«de un continuo batallar! 


¡Salve, estandarte glorioso  ”. 


del valor y la lealtad, 

que las auras de la gloria 
acarician con afan! 

Ya Nuñez á la cabeza 
pronto se va á colocar 

del escuadrón de jinetes, : 
que impaciente la señal 
espera del simulacro 

para poder avanzar. 

Te] potro inquieto escarcea, 








 % .. ur , . 
porque una cruz se veía. A 
sobre un pedestal muyy alto; e 
Spoyarse de uma casa - am: 
contna el muro prolongado. 
Y no lejos de aquel signo 
de nedención sacrosanto, 
vano estrecho se veia 
en eel muro practicado, 
Era boca de un cenote 
que de la casa en el patio, 
escondia el ancho seno 
de turbias aguas colmado. 
Y de la cruz no distante, 
del callejón een el cabo, 


co. a "ea añ del 


se alzaba el hogar humilde, A, 


triste, mudo y solitario, 

de la hermosa Margarita 

v su padre Antonio Castro:  : 
Las doce eran de una noche 
de! florido mes de mavo:; 

noche tibia y aromosa, 

“lena de rumores vagos. 

Se abrió en silencio un postigo; 
acercóse un embozado, ..- 
y los ecos de dos voces 

en el aire se enlazaron. 

¡Qué amorosos juramentos 
saliam de aquelios labios! 

¡qué de quejas y suspiros! 
¿cuánto cariñoso halago! 

—, Si, como dices, me adoras, 
exclamaba ¡el embozado. 
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junto á la cruz que dejaron. 

Y una voz grave y profunda, 
el arre rasgó «exclamardo: * !- 
-—“Ya escuché ta 

y cn la memork lo emardo guardo, 
¡Ay de ti si tus promesas 

no cumples como cristiamo!  : 
¡ Ay de ti, Fernando Rojas!” 
La débil mujer de espanto 
sintió el alma poseída : 

5us pies á andar se negaron, 

y su corazón medtoso, 

como nunca apresurado, 

sintió latir en el 

Tembló, vactló, cual árbol 
que de tempestad airada 
sucumbe al terrible estrago, 

y al suelo hubiera caído, 

á no caer en los brazos 

de su amante quie á su cuerpo 
con premuta sé estrecharott, 
Fernando, menos títedroso, 
Fevó á la espada la mano, 

y exclamó «con voz sonora : 
<—No me asusta el mismo diab'o, 
y si hambre sois ó demonio, 
que Je, mí queréis burlaros, ! 
“vive Dios ! que á los infiermos 
os lanzaré á cintarazos. 

Otra vez de las cadenas 

los sonidos se escucharor, 

y murmullos y sollozos, 
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Mujer al fin, el motivo 
conocer ansió del caso; 

5a.e y mire, con sorpresa, 
grupos de gente compactos, 
que corrian afanosos, 

ora á pie y ora á caballo. 
Cuá era, inquirió, el motivo 
del suce$o extraordinario: 

que el Gobernador, responden, 
en la villa era esperado. (1) : 
Y en verdad, el pueblo todo 
enderezaba :0s pasos 

de ¡a cruz hacia la ermnta,  ' 
pobre templo v solrtario 

que se alzaba en el camino 
que de Mérida Y:emaron. 

Un impuso irresistible, ' 

un deseo en “la extraño, 

a Margarita condujo 

a: pie del madero santo, 

que rue testigo del vato 

due de amor prestó Ferrnardo, 
F:ia stosiosa las miradas 
acia donde, en breve rato, 
nasaria e. gobernante . 
por e. mieblo acompañado, 
Se avá clamor jubriloso 

en codos ¿0s campanarios, 





11d Por decreto de 18 de actubre de ] 
coucedió 4 Izamal el título de villa, y ] 
Creta de 4 de diciembre de 1941, el de : 
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Y aquí termina la historia 
verdadera, lector caro, 
- que escuché cuando era. niño, 
de boca de los ancianos. 





















































16 
—-Denmu, ¡e dijo, confianza, 


Má que ru as falsa valor, 
Vo ona, Giodernador, : 
Sen ui iS VuUPStra esperanz 

Si vs ::Nornal asechanza 

aque us terme Luciter, 

nadia de es vdebels temer, 

que camas el Diablo pudo 

d yinen se ampara a este esoudo 


CO OS IMA Vencer, 


Mus s: ci mandato de Dios 
dao su rmbuna us llama, 
si guion pur justicia clama, 
que cumpa lu halle en vos. 
IA de la custicia en pos: 
sios.is Iues, haced Justa; 
SI Teo, Vilestra IKUICIa 
doble su fiera aotvez 
ánte e. que es Supremo Juez 
de clero, pueblo y milicia. 
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Solenmes, tristes, pausadas, 
oyo dar «en Catedral 
el Capitán General 
doce graves campanadas. 
Y sus órdenes ya dadas 
«de que nadie le siguiera, 
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recibe el uno consuelos, 

prodiga la otra palabras. 

-—¡ Quién cual ella podrá amarme! 
el marido, al fm, exclama, 

y las fuentes de sus ojos 

como ríos se desatan. 

-— Ouién sabe, replicale elía, 

no huya de ti la esperamza, 

que eres tay noble y tan bueno 
que otras hay que mucho te aman. 
Y las manos se estredharon 

más y más, y en las miradas 

dos relámpagos surgieron 

que se confunden y abrizan. 


Tres meses después la amiga, 
la amiga mejor de Marta, 
al esposo consolado 
amor eterno Juralba, 
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wuiminas que cerraron la ltumba de la ria- 
* de Juan: columna que, conserva:imlo 
xa de las iniciales «Jel nmomibre de Alfon- 
» Pérez, la letra P, existe aún en el !a:1s- 
o de la Casa Cutral, como única huella, 
Mno único necuerdo de da fundación de 
elelchakán y de los sucesos que acaba- 
Os de narrar y constituyen el sencillo ar- 
mento de “La Realidad de un Sueño.” 
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LITIO $2 DIAZ a azucena; 
¡NE O A a y 
CO A RIAS TETOS se des.iza 
ven da cani sono $2 3IMSIONA. 


Enola puvaí Jester:a emprende el vuelo 
€ Cisne oso cli genaal gavidta, 
Y Va manda con sus Dlancas alas 
dvlomar inovible las inquietas Ondas. 


El suo cama acteanóa alegre dá 
vaáasu familia en derredor convoca, > 
yv se escucha en las torres de kh aídea 
la voz de las camparas sonoTosa. 


Himno so.:emnz., universal, inmenso, 
naturaleza al Ureador entona, 0 
y los ecos sub.ynes de su canto 
hasta al pie de su troma se remontan. 


Ya el astro de la ¡uz en el Oriente 
con majestad descubre esplendorosa 
la enrojecida faz, lanzamido al mundo 
rayos de fuego que les campos doran. 


Y como invaide el infinito espacio 
el áter en sus alas misteriosas, * 
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así la huz em onidulantes giros 
weloz se extiende por la tierra toda. 


Las sombras huwyen con la negra noche 
y á las miradas de! mortal atónitas, 
<ual sublime visión que el alma embanga, 
la tierra se descubre arrobadora. 


En panorama esplénidido se miran 
ultos mcntes, campiñas deliciosas,  ! 
y arroyos munmunantes y torrentes 
que se derrumban desde la alta roca; 


los rios caudalosos, cuyas má márgenes 
Plantas y flores enlazadas Do tidan, 
y el resonante mar que embravecido 
ihanza a los cselos sus hirvientes olas. 


¿Señor, Señor! el alma te contempla 
en la tuz indecisa de la aurora; 
ani espíritu tu espiritu adrvina 
al través de las meblas y las sombras. 


La mirada de tuz del sol nadiante 
es, Señor, tu múnada podenoksa : 
tas Ííneas refulgentes de sus rayos 
océanos de mundos eslabonan. 


E)? viento que resuena en la montaña 
y quiebra su furor sobre las nocas ; 
el céfiro que vaga en las campiñas 
y se queja y suspira entre las hojas ; 


, A 
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Las aves en sus nidos se nebullen 
ensayando sus arías cadenciosas, 
y se escucha el suspiro de la brisa, 
y se escucha el gemir de la paloma. 


Entreabre su broche la azucena; 
da perla del rocío brilladora 
de los pétalos tiernos se desliza 
y en el cándido seno se aprisiona. 


A atar d, 


En la playa desierta emprende el vuelo 
el cisne airoso Ó la gentil gavidita, 
- y va rizando con sus blancas alas 
«del mar movible las inquietas ondas. 
od 
¡El grfilo canta aleteanda alegre 51% 
y á su familia en derredor convoca, 7 
y se escucha en las torres de la aldea 
la voz de las campanas sonorosa. 


Himno solemnte, universal, inmenso, 
naturaleza al ¡Creador entoma, , 
y los ecos subiimes de su canto 
hasta al ¡pie de su trotma se remontan. 


Ya el astro de la luz en el Oriente 
con majestad descubre esplendorosa 
la enrojecida faz, lanzanido al mundo 
rayos «le fuego que los campos doran. - 


Y como invaide el infinito espacio 
el óter en sus alas misteriosas, 
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así la huz en onidulantes giros 
meloz se extiende por la tierra itoda. 


Las sombras huyen con la negra noche 
y á las miradas del mortal atónitas, 
cual sublime visión que el alma embarga, 
la tierra se descubre arrobadora. 


En panorama espléndido se miran 
altos montes, campiñas deliciosas, 1! 
y arnoyos mairmmunantes y torrentes 
que se derrumban desde la alta roca; 


los ríos caulalosos, cuyas márgenes 
plantas y flores enlazadas bo 
y el resonante mar «que embravecido 
llinzaj á los crelos sus hirvienttes olas, 


¿Señor, Señor! el alma te contempla 
en la tuz indecisa dle la aurora; 
mi espíritu tu «espíiritw adivina 
Ad través de las mieblas y las sombras. 


La mirada de tuz del sol radiante 
25, Señor, tu mirada podenoba : 
as Ííneas refulgentes de sus rayos 
»éanos de mundos eslabonan. 


JE? vienftto que resuena em la montaña 
' quiebra su furor sobre las notas; 
] céfiro que vaga en las campiñas 
- se queja y suspira entre las hojas ; 
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el río sonoroso y la cascada, a 
cuyas viotoes solemnes, majestiiosas; * rs 
elévanse á la: par que el dulce arrullo” 
lel lago y de la fuente bultidora ; 


el poderoso mar que rugie fiero, 
si la tormenta sin piedad la azota, 
y coronadas vam de blanca espuma 
á miorir en stus mángemes las olas; 


maturaleza, en fin, alborozada 
tu santo momibre sin cesar pregona, 
y en su aciiiciento universal eleva 
basta Ti sus plegarias fervotrosas. 


ÁAtomo yo que vaga á la ventura, 
grano de polvo que huracán arroja 
al tibismo insomdiaíble de la vidka, 
sombra vana que cruza vaponosa ; 


uno también mi acento á la plegaria 
que enfttona con amor la tierra todía, 
y al débil eco de mi humilde lira, 
yo canto á tu poder, canto á tu gloria! 


hs 


pe”, 


si es muerte que da ly vida 
á ta arm de mi amor? 

Cuan io en tus pupilas aride 
el oo :mpiacable y fiero, 
de la muere es mensajero 
y presa de la muerte soy. 


Y s: Zejas de rmairarme, 
vuevo 4 sufrir cruel tormento, 
y otra vez le muerhe siento 
en m:s venas circular. 
1 he de morir por ra verte, 
por no gozar tu mirada, 
prefiero Ll «nuerte airada 
_ en tus Os encontrar. | 


Si en ellos hallo la muerte, . 
esta muerte apetecida 
es para mi dulce vida, 
es para mí grata Edén, 
Muero porque no me adoras, 
y vivo porque te adorna; 
¿unas veces triste lloro 
Y otras río, dulce bien! 


Y aisí vivierido y muriendo, 
porquie me mires tairada 
ó la luz de tu mirada 
se aparte esquiva de má, 
entre la vida y la muente 
vivo y muero agonizando, * 
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y muend y vivo gozando, 
ya desdichado 6 feliz. 


¡Qué dulce muerte es la muerte 

jue causan tus belios ojos! 

-Qué idJulces son los enojjos 

jue al talma suelen causar! 
Peridoma mis tristes quejas, 
y»erdona mi desvarío ; 

mírame, dulce amectr mío, 

10 me dejes de mirar! 





y 
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y muena y vivo gozando, 
ya desdichado « feliz. 


¡ Qué dulce muerte es la muerte 
que causan tus belios ojos! 
¡Qué ¡Xulces son los enojjos 
que al talma suelen causar! 
Peridoma mis tristes quejas, 
perdona mi desvarío; | 
¡ mírame, dulce amotr mío, 
no me dejes de mirar! : 





Ponce y Font.— 26 
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y muena y vivo gozando, 
ya desdichado dG feliz. 


¡Qué dulce muerte es la muerte 
que causan tus belios ojos! 
¡Qué ¡Julces son los enojjos 
que al talma suelen causar! 
Peridiona mis tristes quejas, 
perdona mi desvarío; ' 
¡ míralmie, dulce amor mío, 
no me dejes de mirar! 
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Emblema que en el libro ¡Je la historía 
señala el triunfo de tu audaz mtemnto,: - 
inmenso pedestal del monumental 

que alza la tierra á tu inclita memoría. 
¡Salve, Colón, espiritu fecundo, 

loco imhnmortal que en mistica delinio 
somaste lwallar el ignorado mundo! 

Si España te premió con el mantirio, 
hoy España y el munidia te coronan 

y tu renombre, sin igual, pregonan. 
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epi. der» 15% AE e 
¡Cuán gentit y: priimorosa" 

te hizo Dios;' Ch patria : nta! 
¡ Jamás doca "fantasia: - ci 
soñó mansión tan hérmosa'Y- ** 
¿Mas porqué en! el «ama 'atislosa, 
al contemplar 'tu- hérmóstitia, +”. 
surgir vi-lanimágen pura: 7” 
de ¡Otra! apartada trdegruión; 00 
que adicta mi dorazón 


con lírenesí, con locura? , 
come tj olas JS la 


¿Por qué: 4 adi: rente: cc 
la menvoria! ibi borrakda > 
de la tieÑradolaítiáida :* 
- do milena se 'teció?" * > Eo | 
li Por quó el iaivr Sú4pitó; * a 
dom tristeza: y descohsticló, 
pútr- € tr Utrid" cielo, 
ido entre sde arrébol, ' Je 0) 
más brillante late" el: Sol * e 
sobre el infecunido suelo ? 


¿Por qué vi mecerse ufana 
sobre la playa areniosa, 
la palma gentil y airosa 
que mi verjel” engalana ? 
¡No lo sé, patiria ttzalana! 
imas tú brolttaste á mi mente 
cual visión resplandeciente ; 
'yy mi inquieta: fantasía, 
iacm las gatas te vestía 
de esta tierra sorprendente. 
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wíuime, comd' for divina, : 
4 ME: ci Me dl MI ds “p. a 
'¿ón e 5d eb dr es. 


5 Senor el ala, A Di db: aca: e y 
8% el de dt | Can, e 
3 3) fr. po Pp) - 
Bote que. do Pi el yiGmtOs pl 
dos de H E pe RdA 
ndar de Cristo. el ¿OMAR 160, 





res y POS DESIDAS >, De sp 
las mújéres Mu pt Ma re 
vallas” vinas A 
1 hastá £L: monte “del, alyasio, ¡ 


Ne e ius cuando vieror 


pag O | 
9 hallar roNRrOmAn : 


ho a Al sins ae suda 
ste ce MERA cs AS 


a lago. E 
sepuléii d Rós JA Pena, 01 
ló suelo, y el quebranto, 
Imibras amargas la envolvian.. 
pronto EScucno que le decían : 
mujer, ¿ Jigras ?” 
YY acento, C 
» la cabeza, 
mares «Te luz" grobadoras, 
estad augusta destacarse 
'sús la imagen bendecida, 
a y sorprendida, 
á sus plantas ; 
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PROBLEMA. 


rtud, eres nn mombre, exclamó Bruto, 
do en Filipos el amargo fruto 
1 traición á César recogía; 
do la osadía 
m procaz discurso, en su denriota 
uistarle el dictado de patriota. 
te á su Maestro Judas Iscariote, 
traidor el pavoroso «miote, 
mdo en su conciencia, le intimida 
acosa sin tregua y se suicida, 
, para dar punto 

cuestión, pregunio: 

en Judas y en Bruto mis lectores 
raidor y un patriota, ó dos traidores. 


OviDIO ZORRILLA. 
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Se oye del coro. angelical el himno, ' 
y se escucha el rumor de' los “* 
y abre sus puertas de diamante y oro 
la celeste mansión de venturanza. 


Torna los ojos hacia mí un momento, 
no te ocultes sin dar unta mirada . 
al sepukero sombrio donde vive, 
esta vida, que es muerte, el aíma exclara 


Mas en vano mi acento entre gemidos 
á ti se eleva y afanoso clama, 
que ni escuchas mí voz desde la alturt, 
ni ves correr mis abundosas lágrimas. 


¿Felice tú que tras de corta brega 
saliste vencedor en la batalla, 
y hoy ciñes á tu frente la corona 
de siempreviva y de laurel formada! 


¡ Dichoso tú que á la región sublime 
que tu estro de poeta adivinaba, 
don«le la dicha y la verdad imperan, 
arribas libre de mortales ansias! 


¡ Dichoso tú, mientras que yo, infelice 
atado al poste de la vida humana, 
siento cómo se clavam en el pecho 
las flerhas del dolor envenenadas. 


Surgid, surgid «de mis. cansados ojos, 
¿Oh perlas del dolor, jugio «del alma! 
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. Cual torrente en su curso detenido, 
: _hervorosas brotad como cascada. 


Nio Horéis ¡por la muerte del poeta, 
que esa muerte es la vida que no acaba ; 
llorad por mi que wivo agonizante 
sombra de vida, cual la muerte amarga. 


Llorad la ausencia de mi tierno amigo 
- Guie con mano piadosa los enjugalba, 
cuando al embate del dolor un día, 
de mi angustiado corazón brotabais. 


Jamás le olvidaré... ¡bendito sea! 
el consuelo llevó con fe cristiana, 
al lecho del dolor en que me madre, 
- madre del corazón!, agonizaba. 


Surgid, surgid de mis cansados ojos, 
¿oh perlas del door, jugo del alma!, 
y no os sequéis jamás, si no he «de verle; 
si no he de verle ya, corred, ¡oh lágrimas! 
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Xc 35 timo umaíal tu canto: 
Ss 014 Zu quiera zumba: 0 
Y 27 xs ¿spaces retumba, 

Tx 35es e aumbre ya advierte, 
serna Je la vaa, : Uh muerte! 
Je los cielos, ¡tumba! . 
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y á los honsbres libertaste 
de una eterna maldición : 
puiertia es ya de.salvación 

la muerte,:de quien triunfaste. 


La muerte en la Cruz libro 
cruel batalla con la vida, 
v alli la muerte vencida 
por su contraria quedo. 
Y pues la vida alcanzó 
esa espléndida victoria, 
ya, muerte, es vana, ilusoria, 
la fuerza de tu poder; 
y tu cetro viene á ser 
tan sóo insignia irrisoria. 

y 


Ya jamás la estirpe humana 
sufrirá tu poderío, 
n+ sujeta á tu albedrío 
será tu presa mañana. 
Tu victoria es ¡pompa vana, 
que tras el triunfo aparente, 
vuelve á surgir sonriente, 
maciendo ide ti, la vida; 
y al fin Joblegtas vencida, 
la adusta y soberbia frente. 


Cese de correr el llanto, 
vuelvan los ojos al cielo, 

ame es vida, luz y consuelo 

el Señor tres veces Samto. 
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Ansina se querelaba 
un pobre vieja fidalgo, 
del Guadalkquiuir fermoso 
tas claras ondas mirando. 





MM 
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Ansina se quereltaba 
un pobre vieja fidalgo, 
del Guadalquiuir fermoso 
bass claras ondas mirando. 
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Slempre al placer enenvador incita, 
Enciende el fuego del amor lascivo 
Y lv flor del espíritu manchita. e 





No eres el ángel que juzgué un instante 
De inmaculada y prístina belleza; : 
No eres el ideal que sueño amante; 

Y yo busco el candor y la pureza, 
Coamo busea la Juz el ave errante. 


Como helénica estataád “de granito, 
Que entre escombros halló su obscuro” lech 
Do no irradin la luz del imfimito, 
dn la tumba sombría de mí pecho 
Yace el cwdáver «de tu amor maldito. 


Mérida, 1902, 
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ii las almas “dejan su envoltara: - 
Dónde la muerte podredumbre crea! 


El ave del dolor que se abalanega 
A mi c"me, que ante ella se estremece, 
Entre sus garras con: furor .mé afianza, 
El corvo pico me hunde y despazece, 
Y el palpitante corazón me alcanza! 
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Máórida, 1902. 
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Fuepo tuve en el aáma, y fuego 
como la llama del vobcán bravío: E 
ante el dotor, la duda, el desengaño,  “ 
se convirtió em céniga el fego vivo, 





A 

Mas tú lo quieres: pides un recuerdo, E 
ia sombra, una huella del cariño y 
puro y sincero que inspirar supiste, * 
y te ohedece el peneamiento mio. - z 
¿Que la luz de tú genio se agigante, 3 
que suba en haces hasta el alto Olimpo  ¿ 
y derranmndo aMí sus ondas de oro : 


Heve tu glorin excelea el infinito! 


” 


. 
A AS 


La diosa de Mm dich» te corone, 
si te hieren has flechas del” dios niño, 
y nunca el desamor te venga, nunca . 
vívtiira setas de su cruel dominio. 


Cuando la copa del placer apures, 
un recuerdo consagra 4 mi cariño, , 
una sonrisa Á mi amistad sincera, 
un pensamiento al pensamiento rato. 


Mérida, 1902, 
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Astro de ¡uz esplendente 
que es más hermoso, Felicia, 
más que la ilusión primera 
que nuestra mente ilumina. 
Ondas de luz apacible 
húmedas de amor envía, 

y mi alma acoge, afamosa, 
oca de antor sus caricias. 





: . , 

Eres tú la blanoa estrella 
que en el cielo Je mi vida, 
dernamando sus lfulgores 
mi honda tristeza disipa. 
Los rayos de luz hermosos 
que hacia mí la estrella guía, 
son de tu amor los efluvios, 
son de tu amor las caricias. ! 
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de aroma, luz y - colores, . ES E. 
la ciudad que el. alma. sueña, *” e 


mido de gratos amofes, 


La ciudad de quier Micheas. 
dijo asi en la profecía 


que su pueblo repetía : 
"¡Bendita por siempre seas, 
bendita, si, todo dia!” 


“Eres hutmilde y pequeña 
«le entre todas las ciúdades, 
sin pompa ni vanidades ; 
nyas serás después la enseña 
de universales verdades.” 


“De ti, ciudad, nacerá 
hipo sumiso á tu ley, 
descendiente de tu Rey, 
que glorioso reinará 
«lel señur sobre la grey.” 


Fué Jehová quien se lo dijo, 
fué Jehová quien le inspiró, 
y lo que el Santo anunció, 
lo que el Prof +11 predijo 
después el mundo aumird. 


«Hé ali la humilde cidad 
«pue es cuna del Salvador, 
fuente puna del amor, 
abrigo de la verdad, 
de los infiernos terror! 


" 
a 
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y en sus arpas de marfil 
himnos de amor entonando . 


““¡ Eterna gloria en los cielos 
de la eterna inmensidad ! 
¡ Ghoria al Dios de la bondad, 
y al hombre paz y consuelo, 
si es de buena voluntad!” 


“e Levantaos | Presto el sueño 
rechazando de los ojos, 
id á postraros de himojos, 
que ha venido el dulce Dueño 
á calmar vuestros enojos.” 


“Caminad, hijos de Adán, 
no abriguéis ningún temor, 
que ha nacido el Salvador, 
entre miserias y afán, 
pera ocultar su esplendol.” 


Recoge el aura afanosa 
la: celestial melodía, : 
y al quebrarse en la onda fria 
de la fuente bulliciosa, 
imita fiel su armonía. 


De la tierra se levantan 
mil acentos seductores, 
ecos blandos, gemidores, 
que suspiran, lloran, cantan, 
como tiernos rimseñores. 
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“Gloria á Dios en las alturas-- - 
y á su eterno poderío”. : 9. 
se escucha en e. bosque ambrio, Ñ 
v en el monte y las ilaharas: 
y en el murnrurio del río, as 
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En una gruta ignorada, 
de baja y tiegra techumbre; 
de la hunrana muchedumbre "-*- 
se ralla María apartada, ' o 
sin calor, ni. hogar: ni lumbre: j 


Maria, la Real Señora, 


la del cielo maravilla, "900 * 

donia humilde la rodilla cailttadaooni 

vá su Hijo, que es Dios,' adora” as 

con alma tierna, y séncillé. q pop 
El Xiño acoge sonriente 

sus amorosos halagos. * a a 


Llegan los tres Reyes Magos: - 
de las regicnes de: Oriente"... 
se escuchan rumores Magos: 

Es que cuando al mundo asoma 
e: Sol de eterna justicia, ' dE 
canta celestial milicia c+ É 
20s triunfos de Dios, y en Roma 
se hunde el ara gentilicia. 
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¡ Adiós, esperanzas locas 
de la Cesárea ultiveza ! 
¡ Adiós, humana grandeza, 
que la ira de Dios provocas 
sin comprender tu bajeza! 


César conitempla iracundo 
su imesperado hundimienttio': 
su mezquino pensamiento 
no alcanza que el viejo mundo 
se apaga como un lamento. 


¡ Cumplióse la profecía ! 
la hora de Dios esperada 
de siglo en siglo es llegada; 
alumbra el Sol nuevo día 
con su fulgente alborada. 


Y de la Virgen de Sion 
en la sonrisa divina, 
la humana raza adivina, 
presiente su Redención, 
y su frente al polva inclina. 
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yr que á las flores del .penstl recrea, 
uspendida en el celeste manto, 
le engañador que el sol nos crea, 
us gracias son, eso tu encanto, 
que siempre tus virtudes vea 
horas de placer ó de quebranto: 
rva tu alma inmaculada y pura, 
reina serás de la hermosura. 
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le las ciencias exactas. Y, pues, me habéis 
)ermkido cosocar sobre la tunvwba del sabio 
taliano la humilde flor de mis recuerdos 
no quiero ya abusar mús tiempo de vues 
tra paciente bondad, y concluyo reiterán- 
doos mis nás vivas y sinceras felicitacio- 
nes por este acto solemne en que viene 
á sentarse entre nosotros un literato, un 
historiador, un jurisconsulto de la valia de 
Juan Francisco Molina Solis. Cierto estoy 
de que el muevo socio de número de “El 
Salón Literario ” será un lazo de unión en- 
tre nosotros, lazo que tenderá á estrechar 
más y más las afectuosas relaciones que nos 
unen y nos animará á continuar nuestras 
humildes tareas literarias con creciente en- 
tusiasmo y con firme é inquebranitable per- 
severancia. Sembrada está de ¡hermosas v 
lozanas flores la senda que nos propone- 
mios recorrer, y aunque no han de falta: 
en ea, como en todo campo, las zarzas v 
los abrojos, tengamos la fe y la necesaria 
fuerza de voluntad para apartarlos del -: 
mino, desdeñando las ofensas de sus pun- 
zantes espinas. 


He dicho. 
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Todos conocéis la historia maravillosa 
e esa sociedad divina, y repetirla aqui, se- 
ta, al par que imposible, cansar y :1mies- 
ar vuestra benévola atención; pero si me 
yermitiréis evocar, á grandes rasgos, algu- 
nos recuerdos propios para avivar en nues: 
tra inteligencia la huz espiendoncsa ue la fu 
y mantener firme y segura en el íondo dle 
nuestro corazón esa confianza ilimitada en 
«el provenir, confianza que tiene por base 
1 palabra de Dios, la palabra eterna que 
no pasa.. 

Jesucristo, Nuestne Señor, habia dicho á 
Pedro, el Príncipe de los Apóstoles: “Tú 
eres Pedro y sobre esta piedra elificaré mui 
Iglesia, y las puertas del infierno no pre- 

ecerán contra ella ;” palabras en las que 

Se descubre, indudablemente, el designio 
de fundar aquí en la tierra una sociedad 
Organizada, una Iglesia sujeta á la stpro- 
Macia é infalible dirección de'un jefe, de 

dno, piedra amgular del edificio cristia- 

DO, base inmartable sobre la cual las. gene- 
taciones venideras, los siglos futuros, «l.- 
bían venir humildemente á depositar su 
Parte de material y de trabajo para her- 
Mosear, extender y consolidar más y más 
el augusto edificic principiado. Y si tal «he- 
Signio se revela en esas palabras divinas 
¿cómio no. deducir lógicamente que Josu: 
Cristo ha querido también la perpetuidad 
de su Iglesia? ¿Y cómo lograr esa per- 
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a las generaciones venideras hacia el 
erto de salvación y de vida. 


La fuente del cristianismo comenzó a 


rrer silenciosa en las mortañas de Sion: 
día hoy seguir su eurso todavía htumil- 
y Aunque acumuladas sus agitas, en el se- 
» de las siete colinas. 
Durante los tres primeros siglos la fuente 
:mamirvene oculta socavandio los cimientos 
ll edificio romano y los vetustos muros de 
sociedad antigua. Ron: se entregaba á 
orgías del ¡paganismo sin. sospechar que 
1 los subterráneos de la ciudad. «en las 
ttacumbas, corría apacibie la fuente te 
Mas aguas que había de satisfacer la sed 
e amor y de justicia que la humanidad 
tía. En el transcurso de ese tiempo, la 
ingre de los mártires corrió á torreñtes 
1 los circos de Roma, en las plazas -pú- 
licas, en las provincias del dilatado Impe- 
0. Nerón, Decio, Severo, Diocleciano : y 
tros muchcs, son nombres que no recuer- 
a be humanidad sin estremecerse de :10- 
y de indignación. Sam Pedro y Sam 
ablo, cuya festividad celebra hov la Tgle- 
12, sellarcn allí con su samgre la santidad 
e su doctrina... ¿Pero dónde estáis, vos- 
tros, soberbios emperadores, dónde están 
lestro poder inmenso, vuestras mquezas. 
nestras legiones? ¿Qué se ha hecho cel 
mo eparato de vuestra gloria? ¡Yo os lo 


ré! Habéis pasado como leves sombras 
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prenda que asegura la tvictoria. “In hoc 
signo vinces,” con esta señal vencerás. 
AÁvemza, pues, ¡oh César! tu pendón gle- 
rioso ondeará en breve sin rival en las to- 
rres del Capitolio, y “Roma, buscando en 
tomo 4 .sus dioses anonadados, verá su- 
bir de las catacumbas el genio del porve- 
nir.” (1) El triunfo del Lábaro fué el triun- 
fo del Cristianismo, y esta revolución 
eminentemente social, es la más portento- 
sa de las révoluciones que ham presencia- 
do los siglos. Las ideas, las costumbres y 
hasta el lenguaje, fueron cambiando le 
una manera radical y definitiva. El  cris- 
tianismo fué, desde entonces, la religión 
Oficial de muchos pueblos. La espiéndicda 
catarata habíase comvertido «em río caurla- 
loso que recorría todos Jos países, en océa- 
no inmenso que iba á cubrir con sus aguas 
benhechoras toda la extensión de la  tie- 
Ta. Mas, ¡av! cuántas amarguras, cuántos 
dolores, cuántas persecuciones tendrá aún 
que sufrir esta religión divina! De su seno 
Mismo han de surgir hijos bastardos que 
MO vacilarán en herir con sacrilega mano 
el seno maternal ; nnas no importa, no, que 
el estandarte de la Cruz ondeará siempre 
Victorioso y la nave de Pedro no se hundir 
más en el océano procezoso. Fi paganis- 


«a 


(1) María Bernardo.— “Jos héroes del Cristia 
Uismo.*” 
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estruendo que hacen los imperios 
imbarse en sus insondables protun- 
y contempla con faz serena cómo 
los siglos, uno á uno, á rendir á sus 
homenaje de su fe ó la confesión de 
ta. ¡Cómo! ¿No veis en esto la se- 
lible, de que la Iglesia Católica es 
Dios? ¿No sentís vuestro corazón 
do por el valar y sostenido por la 
za? | 
cha no ha terminado ni terminará 
: consumación de los siglos: la san- 
ulrá corriendo abundosa en: el cam- 
a Igiesia; quédale aún que sufrir 
. dolores, terribles «¡persecuciones y 
'senciar las catástrofes más espan- 
yero canfiando en la promesa de 
¡e ha asegurado el triunfo de su 
continuemos, reñores, el canino 
Providencia divina nos ha señala. 
los tiempos que atravesamos, los 
de sa impiedad redohlan sus es- 
: el sucesor de San Pedro, el gran- 
nortal Pio IX, soporta las cadenas 
prisión mal disinulada; los Obis- 
desterrados de sus diócesis; el cle- 
do y maltratado, y oprimida la con- 
de los creyentes con leyes injustas 
cas. 

id un momento la vista 4 todos Tos 
del mundo moderno, y no contem- 
par do quiera, más que ruinas. En 








. 814 , 
con las preciosas flores de la ciencia; 
las brillantes galas de la oratoria. Tal mé 
teria, es la educación cristiana de la más. 
materia vasta, ciertamente, prolija y de st 
ma importancia que si, pu” lo mismo, M4 
puede ser tratada de una manéra comple 
ta en los estrechos límites de una sencila 
alocución, ésta misma circunstancia, al pal 
que me servirá de excusa, será motivo pe 
ra que no abuse de vuestra bondadosa 
atención. 

Á ninguna puede ocultarse la iraportar 
cia trascendental de la educación de la mé 
jer: pero no todos quieren confesar que ts 
todavía mucho más importante, mucho 
más trascedental para la felicidad de h 
familia, para los intereses legítimos ile l 
humanidad, y para la paz del imundo, | 
educación cristiana de la mujer, es deci, 
la educación inspirada en las ideas, única 
verdaderas, de la moral cristiana. En ete? 
to, si, como es verdad la educación propia 
mente dicha, es dectr, una educación corn 
pleta, abraza no solamente la ilustració 
del entendimiento, sino el cultivo del cora 
zón; si educar no sólo es desarrollar la 
fuerzas físicas é intelectuales del niño 6 de 
joven, sino también sus facultades  n:ofr2 
tes, va se comprenderá cuán importaiute € 
la educación cristiana v cuánto más deb: 
preferirse á cierta educación molderna, qu 
sólo se ocupa en la parte fisica y en la 1 
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ual, descuidando casi por completo Ía 
moral de los alumnos. Estos pseudo- 
sones miodernos olvidan que si, el en- 
miento del niño es como arca de oro 
osísima, pero vacía, que espera ser col- 
, con las verdades de la ciencia, asi 
ién su corazón es á manera de exten- 
rdin todavía ávido de inteligente cul- 
qué, si se le abandona á sus propias 
as, producirá, en vez de pintadas flo- 
muchas yerbas nocivas y muchas 
as venenosas. Pero se dirá: ¿por qué 
ser moral la educación ha de ser pre- 
tente cristiana Ó religiosa? ¿No te- 
s, acaso, la moral universal, es decir, 
roral que, escrita en los corazones de 
: los hombres por la mano misma de 
es por teldos conocida, admitida y 
da:? Señores, esto de la moral uni- 
l, me hace la misma impresión que 
universalidades, como por ejemplo, 
l sufragio universal, que ú tanto ex- 
rlo, dividirla y subdividirio, se ha 
formado en sombra impalpable, cuya 
ancia sólo comprendemos al recordar 
ss la ausencia de la luz. ¿Qué es la 
1? Si la moral es invención del hom- 
zs mudable, contingente, y no pnede 
'n comsecuencia, regla estable é infa- 
de conducta; pero si la moral es re. 
ivina á que hemos de sujetar nuestros 
, ¿cómo al enseñarla y aplicarla pe 
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bre á los débiles dictados de una mo- 
natural, de una moral sin sanción de 
runa clase, bien pronto se sobrepuste- 
a sus dictados las voces destempladas 
las pasiones más salvajes y de %os cri- 
tes más abominables. Me concretaré 
' sociedad romana, porque bien sabéis * 
en ella se refundieron todas ó casi to- 
las demás de ese tiempo; y así como 
el inmenso recinto! del Imperio se alhber- 
on los hombres de todos los países, asi 
bién observamos en sus  cositfmbres 
vicios todos del antiguo paganismo, 
tiendo, por lo tanto, servirnos de tipo 
todos los pueblos que se viercm: abando- 
los á la sola influencia de la moral uni. 
'sal. 
4 sociedad romana estaba dividida en 
ses profundamente separadas entre sí 
r abismos insondables: el patriciada, la 
be, los esclavos; y tras este modo de 
, venía el poder ommímodo de los pa- 
is sobre los hijos, la degradación 
la mujer, la concupiscencia transforma- 
en dios Ó diosa en las personas imagl- 
rias de Venus, Adonis y Cibeles, Priapo 
Flora; el robo, el asesinato, la embria. 
ez, la perfidia y todos los vicios v todos 
5 delitos, persomificados y deificados en 
3 dioses del Olimpo, que venía á ser asi 
cielo pagano más repugnante y nausca- 
mdo que nuestras cárceles modernas. 
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' humana raza, algunas de las cuales 
is oido nomibrar por la inteligonite di- 
ma de este Colegio. Si la intuencia, 

, de ¡a mujer es tan decisiva para a 
dad ó la desgracia del género huna- 
si esla influye en nuestros consejos; si 
| móvil que nos impulsa y :110s alienta 
2 suprema batalia de ¿a vi!a: si es Ja 
re de nuestros hijos; si es nuestra es- 
, Si es, en fin, nuestra: eterna y obli-- 
t compañera, preciso es hacerla  ins- 
la y buena, sobre todo, buena, y esto 
se consigue por medio de una sólida 
istiana educación. Ilustremos, pues, y 
puemos á la mujer; pero ¡tustrémosla y 
juémosla cristianamente para que, en 
de que sea la sirena que nos atiudiga 
ta armcmiosa dulzura de sus cantos lhia- 
las rocas del imal, sea la estrella bien 
lora que nos guíe por el camino del 
y de la virtud. Para que la mujer pue- 
-umplir el gran ministerio para que 
5 la haa formado, el de ser avuda v sos 
del hombre, es necesaria, dice un gras: 
Itor moderno, que no olvide nunca su 
10 ideal, y que siempre aparezca á los 
del hombre como se representa á la 
ren María en su radiante pureza: con 
corona de estreilas en la frente, rodea. 
le ángeles, tocando apenas el suelo con 
xtremidad de sus repas y holiando la 
zza de la serpiente. 

Ponce y Font.--41 
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Afortunadamente, Señores y 
padres y madres de familia que me. É 
cháis, habéis comprendido cuán 
te es la educación cristiana de"vuest 
jas, y haciendo toda clase ' de sacrificio: 
que indudablemente Os serán recompens: 
dos, contribuís al sostenimiento de esl 
plantel de enseñanza, que es esencialmént 
cristiano, y cuyo orden y imioralidad, vel 
daderamente aximirables, son prenda seg 
ra del éxito más lisonjero. Por esto, inltet 
pretando los sentimientos de la señora Di 
rectora, os doy las más expresivas gracia 
por vuestros nobles esfuerzos y OS conja 
ro para que sigáis impartiendo al Colegk 
vuestra valiosa protección, á fin de que lo 
ere alcanzar el grado de prospenidad qu 
necesita para llenar más cumplidamert 
su importante objeto.—HE DICHO. 


MÁ 
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Tios cOn Nuestros propios ojos 
sra posible que después de cer, 

: nueve siglos de constantes Y 
o Tiulsis lucas en pro de las verdaderas 
13 ¿uelics: sera posible que después de 
tumtai le Ez y nueve sig.os de una ensé 
iria Moisinte, univer sal, janis mue 
mida, de! la sublime doctrina de! cris 
cit, la mas lavorable á los 1mteresto 
do li uumanilad: será posible, decimos, 
20 VA A O UNá s0.4 voz que se atreva 3 
Aarricaro La laz de la Iglesta uumaña 
auna? (Ar: si por desgracia, nu uná 
so uuclias voces se han aszado en esto 
UIT aos para acusar á ca Madr 
q umaro. á la incansable vigh 
ntemente á las puertas di 
catar lo omanido, resguardando a sus 
cosida dos imoradores de toda sorpresa) 


. 
-. .- . - >»... e 
-. . o... cosa 


or os Ce toda esciavitud, para acus 
ano slo de haber descuidado sus «eh 
edo sima o 3er ea a que conspira “ol 
OS CS: mundo, 

Demo S3T En Var que preguntéis a es0 
escritores cumas son los hechos en q 
Jurdan su falsa acusación; cuáles las doc 
trinas orciesadas y enseñadas por los P+ 
Tes ie la la CESIa y vr LOS grandes escrito: 
res orto loxos que favorezcan el despotis" 


mo: ser. cn vano. perque ora Os respo* 
on frases sonoras que nada dice 


a. 
O 
” 
po. 
3 
e) 






TIRA 


Dia dl o is Le a 


ART 
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MUTUAS ET 


A 


WEE. 


Ld 
e 


VETO AIR IWNPTA: 


A 
a 


325 


.. por su ambigiiedad, ora os espetarán lar- 


gos discursos henchidos de citas falsas y de 
hechos maliciosamente referidos. 

¡Que la Iglesia católica es enemiga de 
la libertad! ¿Cómo al eco,de esas voces hin- 
prostoras no se levantan del hueco de la 
“tuniba las generaciones que pasaron, para 
arrojar un enérgico mentis á la faz de 
esos calummniadores? ¿Cómo los gladiado- 
res romanos que luchaban en los circos pú: 
blicos con las fieras; cómio los prisioneros 
de guerra uncidos al carro de triunito de 
los vencedores; cómo los esclavos encor- 
vados bajo el Juro látigo de sus crueles ca- 


' pataces; cómo la mujer, viimiente degra- 


dada; cómo, en fin, el pueblo entero, expío- 
tado siempre en beneficio de unos pocos, 
no se levanta para protestar contra csa 
calumnia sin ejemplo? 

: Mucha ignorancia 6 una malicia infer- 
nal se necesitan para pronunciar esos dis- 
cursos ante las asambleas públicas Ó para 
consignar tales despropósitos en las pági- 
nas de libros yv folletos que ven 
la luz pública en el seno de  socie- 
dades eminentemente cristianas. Tstas 
-saben muv bien cuál era el estado del mun- 
do antes de la venida del Salvador, v cuá- 
«les los cambios profundos, trascendenta- 
les, realizados después en medio de esas 
sociedades, al solo influjo de las enseñan- 
ras cristianas; y sabcn también cuáles son 


327 


y claro es. que las consecuencias 
leduzcan, han de ser falsis tan- 
also el conjunto de la duetriva. 
ca es también una ciencia, y una 
e las más impontantes y difíciles, 
ve sus principios tienen que apli- 
¡as sociedades humanas; y si la 
s una ciencia, debe admitirse US 
axioma ó principio fundamental, 
1ayan de deducirse los demás con 
s de su aplicación. Siendo, pues, 
a la ciencia de los gobiernos, la 
del ¡poder temporal erigido en el 
los pueblos para su conservación 
ionamiento moral y material, den- 
rculo de la libertad y Je los dere 
hombre, el axioma fundamental 
encia debe versar sobre el origen 
«Jer; y si este axioma se formula 
nanera falsa, sancionámdose como 
» que es contrario á la verdad, las 
ncias de ese principio han de ser 
necesariamente falsas yv contrarias 
adera libertad de los pueblos, qu: 
eto más noble que se propone ja 
e la política. 
1es, formulando de una manera 
axioma sobre el origen del po. 
npiedad moderna, encarnada en 
e llama por antítesis el “liberalis- 
vez de formar un conjumto de doc- 
able á la libertad, no ha hecho 


44 
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sino remachar en los pies de las sociedi 
des la dura cadena de ka esclavitud. El p 
der, dice, “reside esencial y ortginariame 
te en el pueblo,” y los gobiernos, escud 
dos con este principio, ni reconocen ot 
ley superior á ía suya, ni quieren que 
lame ley más que á los dictados de su c 
pricho. las consecuencias de tal error ti 
nen, pues, que ser funestas y desastros 
para la ¡ibertad; porque basta que los ql 
se llaman representantes del pueblo ex 
dan «una disposición outalquiera, para q 
se le «le el nombre de ¿ey y obligue su 0 
servancia, aunque semejante “ley” sea co 
traria á las leyes eternas Je la justicia y 
:a moral. El cristianismo, por el contrari 
ha enseñado con su divino Fundad 
“que todo poder viene de Dios” y q 
Dios es la fuente, el origen del poder p 
blico, 

Yoda disposición, pues, que sea contr 
ria á las leves de Dios, es decir, á “a jus 
cia. no merece el nombre de ley, haya 
dictado un rev absoluto Ó una asambl 
legislativa. 

¿No es este principio un principio 
libertad. una garantia contra los avant 
de. poder, el escudo v mejor defensa 
“as públicas libertades? 

Mas ¡av! hasta este principio sublime 
libertad se ha querido obscurecer y ter 
versar por los enemigos del cristianign 
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dándole una explicación que no es la de la 
Iglesia católica, sino la de un sistema por 
ella condenado: el cesarismo. El cesaris- 
mo ha sido el que ha enseñado que e; Rey 
es inmediatamente designado por Dios pa- 
ra: gobernar y es “ley viva,” sin más li- 
mitación que su voluntad soberana. 

Para defender á la Iglesia de esta nue- 
va calumnia, y al mismo tiempo para jus- 
tificar nuedtra tesis de «ue, sejos de ser 
aquélla enemiga de la libertad y «de la «le- 
mocracia, es y ha sido siempre, por el con- 
trario, la más cevosa defensora de la liber- 
tad civil y política de los pueblos, nos bas- 
taría Abrir en cualquiera parte el libro da 
la historia, y en sus ¡páginas elouentes 
haHlaríamos á cada paso la contpieta «lenros- 
tración de esta verdad. Veríamos pasar an- 
le muestra vista la gran figura de Teodo- 
sio el Grande, reprendido enérgicanrente 
por San Ambrosio por haberse dejado d >- 
minar un momento por sentimientos ae 
crueldad y de venganza. Veríamos des: 
pués 4 la Iglesia reparar, en lo posible, las 
ruinas causadas por los feroces invasorrs 
del Norte; defender contra ellos los fieros 
y libertades de las provincias; suavizar Á 
los dominadores y concluir por conquistar- 
los para la causa de la: civilización y la li- 
bentad. Veríamos surgir delante de nos- 
otros esa época admirable Je la Edad Me- 


dia, tan imal estudiada y peor comprendi- 
Ponce y ont. --42 
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ligión católica ha sido siempre la defen- 
sora y propagaidora de las ideas de liber- 
- tad; pero libertad justa y racional, conser- 
: vadora del orden social establecido por el 
cristianismo, y no de la libertad demagó- 
gica que conduce á los pueblos, (paso á pa- 
so, á los horrores del socialismo. 


11 


Recorriendo la: historia de las wicisitu- 
des de la humanidad, de los grandes acon- 
tecimientos, de los trastorpos profundos y 
de las guerras sangrientas que «a han agi- 
tado sin interrupción, desde los printeros 
días de su existencia, á impulsos de mil en- 
contradas doctrinas, nuestra atención se 
fija principalmente en dos de esos aconte- 
cfmientos, como 'os nvás notables y pro- 
minentes, y que son la clave que nos acla- 
ra y explica el gran enigma en cuya so- 
lución se empeña nuestra inteligencia; 
engma que consiste en esa mezcla espan- 
tosa, á primera vista incomprensible, de 
bienes y de males, de verdades y ¿le erro- 
res que vemos campear constantemente, 
disputándose la posesión del mundo. 

De esa misma manera, al estudiar las di 
yersas doctrinas que durante tantos siglos 

d 
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aro aruba le pasto a la avida inteliges ; 
La de Ceembre, la razón por si sola sE: 
coloso, agrenada arte su cúmulo ir 
ts osas puela distinguir en dónde 
so woo a verdad: mas la razón, int 
Ss tesmariores de las enseñar 
. eo. to iimente hagra reducir a ($ 
o «ls 28 sistemas, mirand0 
3 error que reviste si 
os comidas dormas, y en el otr, 
++: s: vresenta siempre la is 

s “iu > inmurable, 
eo vrien de los hechos, l 
“2 omar sua rebelión contr 
. 2 +: su Creador, nos explica 
41 en el mundo, del mil 
23. 2 mal físico ó las tr * 
 razerte, el mal mora 0 
“xl Hrelectual, Ó seat 
“soacuencia necesaria, la 





e vis iades antiguas e 
a teen en la base 4 
o, miraba de una má- 


co la canrichosa voluntad de 
o te Ce vw la lev superior; mis 
coo teo tte da re lención de la humañ- 
Ca 0 tp :qnominiosa del HijO 


Ca coi de da Cruz, es e otrO 
de teta ge nos hace compremkeT 
Ta ¿tt del bien en el mundo y su 


topes de la espantosa catástrofe que f4” 
vo luear en los floridos campos del par 


e E ÓN 
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raíso; y como consecuencia «Je ese acon- 
tecimiento memiorable, la existencia en ¿as 
sociedades cristianas de un sistema  s0- 
cial fundado en la base del bien y en el 
que no predomina la tiránica voluntad del 
hombre, de una manera exclusiva, sino á 
cada paso sujeta y aconwodada al tipo eter- 
no de la voluntad de Dios, de da ley di- 
vina, 

- Sin la caída del hombre, no se explica 
la existencia Jel mal en el mundo, y sin 
la Redención el bien hubiera desaparecido 
por campleto de la superficie de la tierra: 
lo primero fué producto de la libertad hu- 
mana; lo segundo, gracia concedida por 
la misericordia «le Dios; pero como con- 


. secuencia de ambos, y «desde el momiento 


en que se reaszó la caida del hombre y 
salió de los divinos labios del Creador la 
promesa «le la Redención, vemos en el 
mundo al bien junta al mal y á la mísera 
humanidad unas veces caer y otras levan- 
tarse, unas veces practicar el bien y ren- 
dir sus homenajes á la verdad y otras co- 
rrer desatentada por los senderos del mal, 
rindiendo culto al error y á la mentira, se- 


. gún que en ela predominan las consecuen- 


cias de la caída ú se aprovecha de las gra- 
cias «de la Redención. 

“Al entrar el mal en el mundo, dice Mr, 
Gatume, produjo el dualismo. De aquí tan.- 
bién dos filosofías y dos literaturas, tan 





335 


bierno que se han planteado y los 
=n adelante pretenda ensayar la in- 
ble vonubilidad del hombre, pueden 
irse á dos: el sistema pagan» y el 
na cristiano. 

el primer sistema, sea cual fuere la 
' de gobierno establecida, monmárqui- 
istocrática ó popuiar, la voluntad del 
me es la ley suprema que rige á los 
Os, ley que no reconoce otra ley su- 
r, voluntad que no se doblega ante 
ma Otra voluntad, regía de conducta 
esta á los cirladanos que no se su- 
á otra regla alguna. En este sistema 
esconoce por completo la existencia 
1 tipo eterno de perfección, al cual ha- 
acesidad de ajustar los mandamientos 
' autoridad, so pena de usunpar los 
hos de Dios, de hollar los fueros sa- 
os ide la justicia y de trastornar loca- 
e el orden social establecido por Dios 
lo sobre la ancha y segura base de su 
que es la ley del cristianismo. 
mejamte sistema reinó casi exclusiva- 
e en las sociedades antiguas, en las 
's la voluntad de la persona ó perso- 
encargadas de confeccionar las leyes, 
a ley única que no admitía: apelación, 
suprema, inexorable, ineludible. En 
taciones regidas por un gobierno po- 
r ó republicano, el pueblo era el sabe- 
omnipotente, cuyos caprichos no se 


... IA - da aw Ane e rv? 


'encia. Vemos, pues, que ambos sis 
de gobierno, es ri publicano ó poputa 
monárquico, venían á ser en las so 
des antiguas, en la esencia de sus 
nas y especialmente en sus  resú 
prácticos, una misma cosa, un solo 
ma que hacía gemir á los pueblos k 
yugo insoportable de la esclavitud y 
ranía; porque si bien el sistema rept 
no ostentaba algunas apariencias de 
tad, ésta quedaba ilusoriada, no sol 
te por ciortas instituciones sociales, 
la esclavitud y la división del ¡puel 
castas radicalmente separadas entre : 
impedían que el mayor número goz 
quiera de esos visiumbres de libert 
mo principalmente porque, una vez 
dos por el puebio los mandatarios, 
comenzaban á legnsiar sin sujetarse 
aleuna de un orden superior que g 
zara la libertad :v aué imnorta 1 
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tibe. 

iéblo en la obediencia, son buenas á sus 
6s,; Y: ÍAS PIOÍEES A, todas sin creer en 

Duna. tes lora ! 
“igual supremacia tiene en el orden so- 
a. Fede. en, el viene, del hombre y al 
unfne 116bu6, El.es quien, .por medio de 
Rvogtirato. Aprmulado, , ,v, firmado. par él 

y. Íunda las. sociedajies, crea el pode: 

ea para wolver á reccbrarlo; mar- 
e ead de: cada. uno; «comstituye la 
wniedad;. da «a eucación ; gubierna las 
RUNAS, iy maca se. apbstrac áa su. suibera- 
Urano : 
"DOgrIB y; Pues, se 28, el cesarismo es sa 
btessis socia). del hepbre. En principio, 
Id proc:amación., de, los derechos de 
mbre corra. los derechos de Dios, y en 
echo! el Jespotismo. elevado á la úli:- 
yIPRLENGIA, Yi CES 
hal esidal política, pagana. 
En: birras articuós haremos una breve 
Josigciri de la politica cristiana. 


O 0d 


'uando las tinieblas del paganisino en 
mM toda :la tierra, la inteligencia humana 
a: víctima del fanatismo “y la supers- 
mm, del enror y la igncrancia; el hijo de 
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- sujetaban á regla alguna de un “orden st. 
perior, y en las sociedades gobernadas por 
mudio del sistema monárquico, la voiun-. 
tad del Rey ú del César, supremo Impe-_ 
rante y Pontifwe supremo á la vez, dueño: 
de vidas y haciendas, era la ley por exce- 
«encia. Vemos, pues, que ambos sistemas. 
de gobierno, €: ri publicano ó popular y el. 
monárquico, venían á ser en las soci 
des antiguas, en la esencia de sus doctel. 
nas y especialmente en sus resultados” 
prácticos, tuna misma cosa, un solo siste- 

ma que hacia gemir ía los pueblos bajo ej y 
yugo insoportable de la esciavitud y la 1 * 
ranía; porque si bien el sistema republica: 
no ostentaba aigumas apariencias de liber: 
tad, ésta quedaba ilusoriada, no solamer- 
te por ciortas instituciones sociales, como . 
la esclavitud y la división del ¡pueblo en 
castas radica.mente separadas entre sí, que * 
impedían que el mayor número gozara sí-.. 
quiera de esos visiumbres de libertad, st 
ro principalmente porque, una vez elegi. 
des por el pueblo los niandatarios, éstos 
comenzaban á legislar sin sujetarse á ley 
aleuna de un orden superior que garant-. 
zara la libertad, ¿y qué iniporta al pue! 
ho el derecho de designar á sus gober- 
nantes, si éstos, en el ejercicio de la awr 
toridad no han de tener por norma de sus, 
votos más que los caprichos de su voluar: 
tad suprema? 
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Treinta años después, ese débil niño co.- 
“tido en 'homibre, comenzó á combovoar 
tierra al soso influjo de su palabra au: 
a y majestuosa, de su doctrina subli- 
; y aunque decía que su reino no era 
este miundo, desde entonces comenzó á 
ctuarse en las ideas, en las costum 3Tes, 
; el fondo del hogar «doméstico, en ¿as 
tituciones ypiúddicas, en las leyes, en ia 
ciedad entera, una lenta pero comple:a 
absoluta transformación.—La ¡mujer fué 
vada al rango de compañera del hon: 
e; el padre renunció á los bárbaros «lo- 
shos que tenía sobre el hijo, pero e. 11 
aprendió, al mismo tiempo, 4 revezen- 
tr al padre, considerándolo como al re 
esentante de Dics en la tierra respecto a 
familia; las cadenas de la esclavitud en: 
zaron á romperse; los gobiernos, co.n- 
endiendo as fin que el hombre no ties: 
”r si mismo autoridad alguna sobre cs 
mbre, comenzaron á ajustar cl ejerciona 
ll poder á las regias de la justicia y á i- 
escripciones de la ley divina, y los pue 
os, mirando en lus gobiernos á les re: 
'esentantes de Dios en la tierra, ses pres: 
ron su obediencia. 
El oristianismo, pues, es la misma ¿ber 
d; pero jamás de su doc:rina qridrín de 
Wirse esos principios que pr. clama os 
tiene el moderno ¿iberalismo. Tejos de 
iseñar que la soberania reside en el pu: - 
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Treinta años después, ese débil niño co.- 
vertido .en homibre, comenzó dá combuover 
la tierra al soso influjo de su palabra aus 
tera y majestuosa, de su doctrina subli- 
me; y aunque decía que su reino no era 
de este mundo, desde entonces comenzó á 
efectuarse en las ideas, en las costumbres, 
en;.el fondo del hogar «doméstico, en ¿as 
instituciones ¡piúldicas, en las leyes, en la 
sociedad entera, una lenta pero comple:a 
y absoluta transformación.—La mujer fué 
elevada al rango de compañera del hon: 
bre; el padre renunció á los bárbaros «lo- 
rechos quie tenía sobre el hijo, pero e: 11 
jo aprendió, al mismo tiempo, á reveren- 
ciar al padre, considterándo:o como al re 
pnresentante de Dics en la tierra respecto 4 
da familia; las cadenas de la esclavitud en- 
pezaron á romperse; los golrernos, cun- 
preadrendo ai fin que el hombre no tien : 
por si mismo auteridad alguna sobre ei 
hombre, comenzaron á ajustar cl ejercito 
del poder á las regias de la justicia y á 1" 
prescripciones de la lev divina, y los pue 
blos, mirando en los gobiernos á les re: 
presentantes de Dios cn la tierra, ¿es pres- 
taron su obedienc;a. 

El oristianismo, pues, es la misma ¿ber 
tad; pero jamás de su doc:rina qu.edrán de 
ducirse esos principios que preclama 4 
sostiene el mederno beratismo. Lejos de 
enseñar que la solerania reside en .cl pu. - 











1 


a cabeza, no solo os gobernados sino 
“os goberiáfites? ¿cómo no ha 
le Juair el «astro esplendoruso' de: la liber- 
tall eértliin pueblo en que las leyes estén 
lubortliñadas” al'tipó eterno de la tey divi- 
lta, que: es ley de páz, de otden: y de verda. 
dera libertad? * 
"-4 Pero esto es decir (ue el E ivangelio: sea 
ca My - -ENP del las 'hiacióhes ? “De Aileen 
HUA el autor 'táhtas veces citañio. 
Sn $ mo méhos condenable * que el 
elque defiende la ¡emancipación 
oluta e, poder temporal de toda le; 
aperie)07. 
ls Ls ' os y las” naciortes son del orden 
"de la maria! eza : el Evangelio es del orden 
e NM E: “y-estos dos órdenes difiénen 
Ahtierite. La sociedad humana se mire- 
Men de ete de Hhertad y de responsa- 
dilidadl; De! religión $e muéve en Ta suya; 
"eferáde 'gracia' "y sálvación. 
ho Cada wha 'tiéne su existencia propia. su 
tégimitio; stis leyes.” 

“¿Pero' qué debe deducirse de esto? 
"¿Que no tiene relación? Sería un absurdo. 
Pares; ¿ Para. qué se hubiera hecho el or- 
len de la eracia si no tuviera objeto? ; Y 
cuál es' ese -obletó sima el orden sde la ni 
'turataza?*¿Delre, pues, haber relación er- 
tre la” hátitáleza y la gracia, entre las na- 
ciones y' el Evangelio? ¿En qué consiste 
esta relación ? Evidentisimamente en que 
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divina, no es ciencia, la razón qne no se 
Lustra ccou las enseñanzas de Dios. jamas 
llegará á conocer-las verdades más impor- 
tantes relativas á ela misma, su urigen v 
su destiwo, ni el origen y destino del hom- 
bre que la posee. 

A.la verdad, el raciona:isnio, como: todo 

tror, es inconsecuente ; aparenta adorar í 
la razón humama, desea ensanchar el cir- 
co de sus corocimientes, ilustrarla amas 
y más por todos los medios posibles y, ¡co- 
$ rára! rechaza: cas enseñanzas de una Ra: 
10N que les superior á €:la, de la Razón que 
abarca en su ilimitada esfera la razón le 
todas las cosas, así como cl espacio infmito 
«banca y contiene fos innumerables mun: 
dos que narran las glorias del Señor. 
_ No sé dónde- he leido ima anécdota que, 
a mi juício, peca de inverosímil; pero que 
slenda oportuno referiria, bueno es no de: 
jerla pasar en sTiencio. 

Cuentan que un astrónomo, dando rien- 
dais una vez á su ardiente fantasía, creyóse 
en medio «Tel espacio abarcando con una 
sola mirada las maravillas del cielo: veía 
í la tierra como un punitto imperceptible 
yerdido en las oleadas de la creación, a: 
ssplendoroso y henmosísimio Sirio rodar 
niajestuosamente sobre su calieza, á Satur- 
ro, orgulloso con sus amillos gigantescos, 
- 4 todos Tos as'tbnos descubrir ante sus Ojos 
as miás inecóndiitios misterios. — ' 
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La palabra divina está en los libros de 
xsés, en la sublime y sencilla marración 
LOs 'Evangehos, en la tradición de mi! 
neraciomes, en bodas partes; y si se miega 
autenticidad de los fibros Je Moisés y 
¡de los cuatro Evangelistas, y a bradición 
nstante y universa,l y todo, ¿qué razón 
brá ya para aneer en algo? 

i na se cree en Mojsés, ¿por qué razón 
de creeree en Herodoto, Satustio Ó Tito 
via: 

Yi se niega la nevelación divina, mo que- 
más que una cosa: la duda, y la duda ' 
el infierno anticipado del alma. 
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bien, cómprendiendo esta verdad 
les hijos de la “república hentmna- 
lxam escaseado los ¡medios para 
lr anarquizar también las ideas re- 
de los habitantes de su vecina. 

el momento en que el Iibertador 
consumó la independenaia de 
patria ; desde el instante en que el 
. vendadera libertad asamó su dis- 
ndoroso en nuestro horizonte po- 
un Jdandio con sus rayos bienhecho- 
>milias de crden y prosperidad, de 
abajo, Je religión y piedad que 
m oportunamente en la tierra nxe- 
uestros priogenitomes ; desde el ins- 
; fin, en que la unidad política y 
rativa, religiosa y social que 
' base á las instituciones que 
amente se “hió el pueblo me- 
ban á ser la fuente abundante 
progresa tegítimio, la salvaguar- 
s intereses kle la sociedald, la pren- 
ón y concordia entre sus hijos 
sa eficiente de la grandeza y po- 
la Nación, desde ese momento, 
comenzaron á plantearse  bam- 
planes más infernales para ram-' 
imidad, para cegar esa fuente de 
lades, para nratar esa causa de 
rrandeza futura.—Cohechos, arte- 
omáticas, protección solapada 4 
rentes de Texas y clara y manifes- 
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wichos de la frágil razón humana, es in- 
ducir la discordia más sangrientá en el 
ta de nuestras familias, bastante coín- 
idas ya de algunos añlos á esta parto; 
abido es que da fatmilia es e. fundamerr 
de la sociedad. Trastornadas las .ided8 
los individuos, emaridecidos los ánimbi, 
rquizadas las familias, bién ¡priomtior que- 
ian también trastomados los” Estados : 
narquizada la Nación. 
4 conquista de muestro territorio ó dé 
mayor pairte, cuarido: meros, sería en- 
ces la obra más fácil y hacedera ; “por: 
: faltarido «en los cotrazones ese nobl: 
usiasmio, esa heroica abmegtación y ese 
rotismo puro, airdilenttie, desinteresado, 
: inspira al hombre la fe religiosa y 16 
mica la fuerza y la constancia sufi- 
ates pra defenderla contra toldos stís 
Migi0s, por podielroslos que sean, y á pe- 
de toldos los obsitáculos, por invencibles 
: palnezcarn; faltanido esa comunidad' de 
as y sentimientos, de intereses y. £spe- 
zas que producen la unión de los ciuda: 
tos v los hacen fuertes é imvenciblcs, 
té idea grande, qué sentimiento gen- 
o, qué noble laspiración sera suficieñité 
a inspirar ese patriotismo que no: cede 
e los golpes más rudos de la adver- 
4d y, sobre todo, para mantenerlo im- 
lime en los corazones y sostenerlo has- 


sacrificar la vida y los intereses? ¿Se- 
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ansa en la contemplación de la fortaleza 
ds gramdiosa é mexpugnable que, colo- 
ada en las monteras mismas de los cam- 

s enenugos, eleva hasta el ciclo sus al 

35 MUTos y sus armojgganmtes y gallardas to- 
“es; examina sorprendido ¿0s batallones 
agrados que en eterna .ucha con las le- 
jones infemales, libran  constantenvente 
ul y mil sangrienitias y porfiadas batallas 
n defensa de la Casa de Dios, y su coia- 
ón late de entusiasmo al contemplar la 
nérgica bi7arría, el valcir subiime y tene 

ario de “a guandia de honor que camina 
iempre firme y resuesta llevando la var- 
uardia de ese ejército: misterioso que «es- 
covistó de armas mater.ales, sin «lerramar 
unca más que su propta sangre, venci- 
o siempre, resuta sin embargo siempre 

ercadior : y del pecho del novelista no pue- 
e menos que =scaparse un grito de adm1- 
ación al reconocer en el castiilo inexpus- 
able á la Compañía de Jesús y á los jesul- 
ws en la guardia «te honor que marcha cl 
is primeras filas del ejército. ¡Cómo? Es 
los jesuitas á quienes la Iglesia confía los 
westos más avanzados, nrás peligrosos y 
e: más difícil defensa? ¿Son los jesuitas, 
uya nombre ha convertido el mundo en 
inónimo de hipocriecia y en padrón de 1. 
ina, los vateranos «quie contbaten en l: 
anguardia del ejóncito de Dios? ¿Qué «mis- 
rio es éste? Pero los enemigos de la Igle- 
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somprenden la historia de la fundación de 
la Compañta de Jesús, la Je los primenos 
Padnes de lla Compañía, una ojeada sobre: 
las misiones, la relación sucinta de las ma- 
guinaciones y atrocidades cometidas «con 
los jesuitas por los tristemente célebres pr:- 
meros ministros Pomibal, del Rey, de Por- 
tugal ; Ohctiseull, del dde Francia; Aranda, 
del de España ; Tanucci, del de Nápoles, y 
Felino, del duque de Panma, y concluve 
en el último capitulo con algunas reflexio- 
nes generales sobre la Compañía, su res- 
tablecimienta por Pio VIT y lo urgente. 
que es sostener contra la barbarie “la mu- 
ralla «de: la casa de Jesús.” 

La obra no es, comio pudiera pensarse, 
un compendio ide la historia dle los Jes1- 
tas, simo más bien, comw «dice el autor. * 
“ana página arrancada al recuerdo die lo: 
coámenes que comiponen la historia «le los 
enemigos «Je la Compañta:;” es un ligero 
bhosqueja en que están contenidas en ger- 
men todas las ideas que más tarde ha de 
explanar y “a reseña «el glorioso  nact- 
mienta de una institución sublime opuesta 
al siniestro origen de un horrible desas- 
tre” (el protestantismo.) 

“En él, añadle «el autor, se indica el ca- 
minó seguido po- una obediencia nunca 
desmentida; él «la á conocer el ruego he- 
roico de Lowoha correspondido por el mu- 
lagro de una persecución sin tregua y sin 
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de la llamada: Reforma á levantar el es- 
tandarte de kw» rebelión y precipitarse en 
los ¡abismos de la impiedad? sí, no es nue- 
vo, pero «ma revelación y, sobre todo, 
una confesión más, no carecen de impor- 
tancia para “los intereses de la verdad ul- 
trajadar y de la Iglesia de Dios tamtas ve- 
ces escarnecida. 

La revelación es esta : “Eugenio Sue, di- 
ce Féval, era umo de los aristócratas más 
entcopetados que he conocido en mi vida: 
un verdadero siblarita á quien «molestaba 
hasta el comtacto de una hoja. de rosa. 
Cuando el éxito extraordinario ' de sus 
“Misterios de Paris” le hubo condenado 
á la Jemocracia, el doctor Veron le «salió 
al encuentro y le dijo: “Se puede hacer un 
negocio loco atacando á los Jesuitas.” “Y 
puso sobre su mesa cien: billetes de mil 
francos.”—;¡ Tal fué, exclama con razón Fé 
val, la elevada filosofia que presidió á a 
construcción de esta” máquina de segar J»- 
suitas! 

Em seguida confiesa el aubor que el di- 
rector de un periódico iparisiense, treinta 
años antes de su conversión, le propuso lo 
mismo ¡que el doctor Veron a Eugenio Sue. 
ofreciéndole para atacar á los Jesuitas, una 
habitación llena de “Documentos.” Paul 
Féval rectbió los “documentos ;” perto sólo 
sirvieron para Obligarle 4 admirar “la hu 
anilde y magnífica procesión de hombres 
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Za el segundo capitulo que titula “E, 
mer voto,” refiere Paul Féwal con ese tá- 
y ameno estilo que distingue a los bue- 
5 narradores franceses, inimitables cn 
e pumittoz las sencillas y conmov-*luras 
:enas que iuvieron lugar en Mumtmar- 
, 2. tiempo de la fundación de la Con 
nia de Jesús. 

Na podemos resistir al deseo de insertas 
miera algunos párrafos que darán á 
estros lectores una idea de ese estilo be- 
imo, de esas descripciones sencillas al 
nque exactas, poéticas y verdaderas ¡ue 
agenzan la hábil pluma de Faul l1'é- 

Hélos aquí : 

“Antes de amanecer el día de la Asun- 
m del año 1534, un cojo que á pesar de 
enfermedad andaba con paso fuente y 
lerado, descendía por la gran calle de 
ntiago al Ibarrio «de la Universidad; ves- 
el traje de los estudiantes pobres, am- 
e aparentaba Haber llegado por las 
3s á la mitad de su vida, ¡pero en vez 
. tintero que llevaban de ordinario loc 
su oficio. no tenía otra cosa al lado qu> 
rogario. Una gruesa cuerda nueva pa- 
a por encima de su: viejisima Capa. 30s- 
la un morral de tela, arma excelente 
a andar dle noche por París, mejor aún 
: la espada ó el palo, porque los rate- 
nunca saltean á los mendigos. 
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dores, proyectando en ella la flecha 
a abadía edificada por Suger, que se 
htaba en la llanura desantue de las ne 

s colinas de Montmorency, y enfrente 

las cuatro torres redondas de la noble 

a de Saint-Owen, cuya campana somaba 

1aida á vuelo porque sus dueños los Ca: 

lleros de la Estrelia, instituidas en 1351 
r el Rey Juan, tenian obligación de ce- 
xrtar asamblea plena en este día 15 de 
rosto, desde la hora de prima hasta el día 
guiente después de las vísperas. 
Nuestro cojo, aunque á la sazón: llevaba 
ysorral, habta sido también caballero ante 
iormente, sí bien hacía bastante  tiempc 
¡ue vivía de una manera humilde lejos «le 
as g.orias de, mundo, y mo era á él á quien 
lamaban las campamas de la Noble Casa 
El estaba destinado á fundar una orden 
'abaheresca más lustre que la. del rey 
Thuan. 
Por el escarpado sendero de Fontanezie 
ué por donde ganó la cumbre de Mon: 
natre. 

Reinaban todavía las sombras, cuando 
il Megar a lo alto viciado por el cemente. 
jo detrás de la iglesia parroquial. en e: 
ugar donde se excavam ahora los cimien- 
os de la basílica ofrecida al Corazón de 
esús por el voto de Francia, se detuvo fa, 

, MÁTO en torno SUyO, y exclamó . 


Oy el primero en acudir á la cita. 
Ponce y Font 53 


TOS 0 E A 

VL vu. TT. TF —. 

TIT CoN EX 
TAME DET. e 

papi E E : 


o AS 


mr 
An , 
TAN 

eS ...-:; > 


. pan E 


Tis S ; 





415 


En el segundo capitulo que titula “El 
primer voto,” refiere Paul Féwal con ese tá- 
cli y ameno estila que distingue a los hue- 
nos narradores framceses, inimitables en 
este punitios las sencillas y conmov-Joras 
escenas que tuvieron lugar en Mumtmar- 
tre, as tiempo de da fundación de la Com- 
pañía de Jesús. | 

Nia podemos resistir al deseo de insertas 
siquiera algunos párrafos que darán Áá 
nuestros lectores una idea de ese estilo he- 
o de esas descripciones sencillas al 

ue exactas, poéticas y verdacleras :¡ue 
Cara terizan la hábil pluma de Faul 1'é- 
va!. Hélos aquí : 

“Antes de amanecer el día de la Asun- 
ción del año 1534, un cojo que á pesar de 
su enfermedad andaba con paso fuente y 
acelerado, descendía por la gran calle e 
Santiago al lbarrio de la Universidad; ves- 
tía el traje de los estudiantes pobres, aun- 
que aparentaba Haber legado por los 
años á a mitad de su vida, pero en vez 
del tintero que llevaban de ordinario lor 
de su oficio, no tenía otra cosa al lado que 
su rogario. Una gruesa cuerda nueva pa- 
sala por encima de st viejisima capa. 30s- 
venía un morral «be tela, arma excelemte 
yara andar dle noche por Paris, mejor aún 
que la espada ó el palo, porque los :rate- 
-Os nunca saltean á los mendigos. 
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curso que ha salido jamás de labios hu- 
manos, en el cual expone a las miradas Ge 
sus discípulos el triste cuadro que presen- 
taba la sociedad humana en esa época fu- 
nesta de rebelión. En la impostbilidad de 
imsertar integro ese discurso, nos confor- 
miremos con transladar aquí las palabras 
- con que termina, y son las siguientes : 

“Ha llegado la hora de oponer á las re- 
vueltas olas un dique formado con corazo- 
mes puros. No basta la oración, es menes- 
ter obrar. Tiempos atrás retumiéronse Otros 
para imitar á María la de Betania en su 
piadosa contemplación á los pies de Cnis- 
to. Dichosos ellos, alabémosles, pero no nos 
limitemios á imitarles. 

““Tócanos á nosotros ser los hijos de la 
hacendosa Marta. Seremos sacerdotes al 
mismo tiempo que religiosos, y desembpe- 
ñaremos todas las fimciones de los sacer- 
dotes. ¡El estudio. el confesonario, el púi- 
pito, la escuela: y la limosna, tanto del pan 
espiritual, coma del temporal, esa es nues- 
tra misión! 

“Combatir el mal presente, preparar el 
bien para lo porvenir, llevar la divina pa- 
labra hasta el oorazóm. del cisma, y ¡ to- 
des partes donde se ataque la verdad, ir á 
buscar el error v la ignorancia hasta los 
confines de la tierra, enseñar á los peque- 
ñíttos á deletrear, á los adolescentes á creer, 
á los mozos á pensar, á los hombres y á 
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“Divorciado «el hombre de Dios, janrás 
con*prendera, ni admitirá, que se ha de 
menester mil veces más valor para sufrir 
la amargura del ultraje, que ¡para escu- 
pirla al rostro de quien nos msulta. 

“A causa del milagro de nuestra pobre- 
za, seremos ladrones 4 los ojos de los 
hombres; á causa del milagro de nuestra . 
caridad, seremos hipócritas; á causa del 
milagro de nuestra humildad, seremos co- 
bardes. a 

“: Gloria á Dios! 

“Ni siquiera nuestra muerte será pode- 
rosa á desarmar la injuria y el sarcasmo: 
se dirá de nosotros combo se dijo del divi- 
no Maestro Jesús, que hemos “desemp:- 
ñado nuestro papel hasta el fin,” y que 
nuestro último suspiro es muestra última 
mentira. ¡Gioria, giotria á solo Dios! 

“Somos los ccmpañeros de Aquel que 
glorifica e: oprobio! ¡ Alabado sea el Señor! 
Por lo mismo que nuestra desnudez será 
una. rííqueza y nuestra supuesta cobardía 
un valor sobrenatural, cuando  parezca- 
mios aplastados disfrutaremos de un po: 
der incomparable. 

“Bajo los pies de nuestros enemigos, 
venidrán /1 buscarnos los reyes y los pte- 
bios. ¡Señor, apartad de nosotros el orgu- 
llo así en las gradas de los tremos, como 
en el fondo de nuestra miseria! ¡Gloria á 
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Dios! ¡Todo para gloria de Dios! ¡4h 
mayor gloria de Dios!” O 


Es notable la oración con que San 1g 
nacio terminó su largo discurso: 





“¡Oh Dios! haced que la casa de vues- 
tros siervos sea fundada para bien de to 
dos, y no sólo para nuestro propio bien; 
á fin de que dando wuestros siervos su Y; 
da por la salud de los hombres en Jesu- : 
cristo “no cesen nunca de set persegul 
dos” para vuestra mayor glorfa, vos ( € 
vivís y reináis por los siglos de los sigks. 
Asi sea.” 


La súplica de San Ignacio fué escucha 
da por Dios. ¡Más de tres siglos hace que 
la Compañía de Jesús “no cesa de ser »” 
seguida,” todo para glotia de Dios, a la 
mayor gloria de Dios! 


V 
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turo de la humanidad, los misterios de la 
Religión, las pompas del culto, la sublimi- 
dad de la naturaleza del hombre y la mi- 
sericolirdia infinsta de Aquel que quiso ele- 
varia desde las regiones infimas «del .peca- 
do, hasta las immensurables alturas de a 


gracia. 


Los dogmas de la Religión son todos 
grandes, igualmente augustos y dignos de 
canmtivar poderosamente la razón de los 
hombres pensadores, como que todos ellos 
están íntimamente relacionados y no tor- 
mam juntos sina una cosa que es única é 
indivisible: la verdad; pero el dogma de 
la Concepción Inmaculada de María, agi- 
ta con mayor dulzura el corazón d.1 cris- 
tianol, porque es el más tiernúo y ccmmo- 
vedor de los dogmas; cautiva con más 
fuerza su imaginación impresionable, por- 
que es la más poética, digámoslo asi, «se 
las verdades religiosas, y obligo con me- 
yor poder Á la razón á Ceienerse en el y 
meditarlo conri caíma, porque es la piclra 
angular ten que descansa el soberbio r:1:f- 
cia levantado pot Dios para la salva.“n 
del género humano, el hecho glorioso sin 
el cual no podría explicarse la Corcepión 
del Divinoi Verbo ni, por consiguiente, la 
redención del hombre por la muerte :£no- 
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réis aígo más sublime, más sorprendente 
y que realce tanto la dignidad del hom- 
bre? ¿Qué parecen al lado de esta decir: 
na sublime todas esas aberraciones en qué 
ha caído la humanidad, las desnudeces del 
paganismo, la brutal sensualidad del maho- 
metismo, las prácticas ridículas de est 
doctrinas sin fundamento como el espitr 
tismo y Otras? 
— ' 
Altísima es la impcrtancia del minisi: 
rio voluntario de María en la obra de a Re- 
dención; y decimos voluntario, porque 19 
fué en las manos de Dios un intrumento 
ciego, como han osado asegurar ciertos he- 
rejes, sino que poseida de vivisima fe, pres 
tó su consentimiento al ser saludada pol 
el Angel Gabriel; consentimiento que ccns- 
tituye su mérito y ¡por el cual Dios que '0 
veía desde la eternidad, como ve todas las 
cosas presentes y futuras, la eligió pan 
ser la Madre de su Unigénito. ¿Y cóm' 
esta Virgen destinada para albergar en St 
seno al Hijo de Dios, podía no ser preset: 
vada de la mancha original? María, % 
Reina de los Angeles, María, la Madre de 
los hombres, la segunda Eva, es, pues, “la 
misma Concepción Inmaculada.” Esta ver 
dad, creida «desde los primeros siglos del 
cristianismo, como todas las verdades fun: 
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damentales de la Religión Católica, ha si- 
do “declarada” dogma de fe por la Iglesia 
presidida por el Santo Pontífice de la In- 
maculada Concepción, Pia 1X el Grande. 

La fiesta se celebra 'el 8 de diciembre.” 


Hé aquí explicados en breves palabras 
los grandes motivos que tenemos los cris: 
tianos para honrar y venerar A la Virgen 
María; hé aquí por qué anualmente, cada 
día 8 de diciembre, la ciudad de Mérida, 
cuyo: amor á ella ha sido siempre tierno y 
amdiente, se viste de gala y concurren sus 
hijos íá los templos, no 4 “adorarla” como 
a “diosa,” pero sí 4 “honrarlla” como la 
feliz criatura- escogida por Dios para ejer- 
cer en la obra de nuestra redención el 
más tierno, santo y sublime ministerio. 
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ojos humedecidos por las lágrimas, el ca- 
dáver de su Pastor. | 

Y el incienso subía en anchas espirales 
hacia la bóveda del templo, y se escuchaba 
12 voz del oficiante alternándose con .a 
música y das voces del coro. ¡Qué nuajes- 
tad en las ceremonias! ¡Qué  subiimidad 
er los cánticos inimitables de la Misa de 
Réquiem! ¡Qué recogimiento, qué 
¡O'h- Santa Iglesia Católica, oh esposa muy 
amada de Jesús! ¡cuán imponentes, cuán 
augustas, cuán sublimes 'son estas solemn1- 
dades magníficas del culto, que elevan al 
alma, de estas miseras regiones de la tie- 
rra, á os campos esplendorosos de la ce- 
lestial Jerusalén! 

Terminada la Misa, se cantaron los res- 
ponsos en la forma prevenida por el Cere- 
monial de Obispos. Jamás habíamos oído 
mejor aplicadas las palabras del cántico de 
Ezequías: “Ego dixi: In dimidio dierun 
méotrtuim vadam ad ¡portas inferi.—Quaes:- 
vi residuum annorum meorum.” “Dije yo: 
A la mitad de mis días entraré por las puer- 
tas' del sepulcro. Privado me veo del res- 
to de mis años....” Y la más profunda emo- 
ción embbargó el alma de los que enten- 
dieron estas palabras que recordaban 
brevedad de la vida de nuestro Ilustre Pas- 
tor! Y todavia ahogándónos de pena, es- 
-cuchamos también estas palabras que ve- 
níao á mitigarla, consolando dulcemente 
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nuestro angustiado corazón: “Audivi vo 
cem de coelo dicentem mihi.—Beati mor- 
tui, qui in Domino moriuntur.” “Oi una 
voz del cielo que me decía: “Bienaventu- 
rados los muertos que mueren en el Se- 
ñor.” | 

La melancólica voz de las campanas que 
doblaban á muerto; la música magnífica 
y sublime del oficio de difuntos; las voces 
de los sacerdotes; los cánticos funerales; 
las nubes de incienso que se esevaban co 
mo oraciones místicas al trono de Dios: 
las lámparas y los cirios; las negras col: 
gaduras; los estandartes de Los gremios, 
todo, en fin, contribuía á dar á aquellas 9)- 
lemmidades tan imponente majestad y tan 
lúgubre tristeza, que el alma se sentía, ora 
como atemdrizada y recogida len lo mas 
hondo de nuestro sér, ora como desatada 
de las ligaduras de la materia, elevándose 
á los infinitos espacios, como blanco y te- 
nue celaje ó como el delicado perfume de 
la flor. 

Cesó el clamor funeral de las campanas; 
extinguiéronse las voces de los sacerdotes ' 
se apagaron las notas melancólicas de la 
música sagriada, y el silencio batió sus alas 
en los ámbitos del templo. Momentos des- 
pués, sólo se escuchaba la voz del orador 
sagrado, del señor Pbro. D. Carlos de Je- 
sús Mejía, Rector «lel Seminario Conci'iai 
que hacía el elogio fúnebre del Ilustre Pre- 
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llo. seductor de imágenes poéticas y sem. 
bradas de pensamientos dtelidados, habló 
el arador del filósoto, del literato consp1- 
cuo, del diligente anticuario, del infatiga- 
ble obrero de la civilización, del patriota 
celoso y entusiasta y del Prelado, en fin, 
quie ha sida honra y gloria de la Iglesia y 
de la Patria, y muy especialmente de esta 
histórica trerra de dos mayas, que tanto 
amor inspiró lá su corazón y tanto interés 
despertó en su privilegiada inteligencia. 
¡Consumóse la obra, al fin: en medio de 
las fúnebres ceremonias, acompañado por 
las voces de los sacerdotes, sentido poi 
todas las almas, llorado por todos los Ojos, 
vimos desajpanecer el cuerpo del señor 
Obispo tras la insensible y fría losa del se- 
pulcro. ¡Ah! ¿cómo es, Dios mío, que tan: 
ta gíoria pueda caber en el estrecho recin- 
to de una sepultura? ¿cómo es que tanta 
grandeza pueda convertirse en un puñado 
de polvo? ¿cómo es que pueda apagars" 
para siempre, como débil lamparilla, la lla- 
ma poderosa de tan gran inteligencia? ¿có- 
mo puede caber ese corazón, capaz de al. 
bergar á un mundo, en ese mezquino hue: 
co abrerta: en las entrañas de la tierra? ¡ In 
sondalb.es misterios de la muerte, desva- 
necéos, desvanecéos, como liviana niebla 
ante mis espantados ojos ; dejadme ver más 
allá los espacios infinitos en que pueda vo- 
lar, líbre de montales ataduras, esa alma 
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grande del: Sr. Carrillo; dejadme y 
un momento esas gleadas ¡rantescas, 
esos torrentes de luz que inundan la crea 
ción y que ilumina ya su frente pensa 
dora; dejadme - contemplar extasiado est 
mar insondabie, ese océano infinito, sin pla 
yas ni horizontes, en que se agitan milla- 
res de mundos superiores al nuestro; de 
jadme. ver, en fin, dejadme sentir la Etet 
nidaid : que sólo así podré comprender que 
no es el obsouno hueco de esa tumba 1nise 
rable el término de una vida tan grand: 
como la vida del llmo. Sr. Carrillo! 
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món Uroelay para nesidir en el surgidero 
Je Sisal con el empleo de recibir la carga 
que viniera de Campeche, pues la Diputa- 
ción tenía la propiedad de unas bodegas 
de palmas y cobraba medio real por toda 
pieza que á ellas ingresaba. 

Algún tiempo después, la Diputación 
acordó fabricar bodegas de mampostería y 
las de palmas se dieron alquiladas. 

Em 5 de Marzo de 1816, el Capitán Ge- 
neral Frey D. Miguel de Castro y Áraos 
condescendiendo á las instancias que al 
efecto le dirigieron los componentes de la. 
Diputación, quienes lo hicieron segura- 
mente em vista de las grandes dificultades 
con que se tropezaba siempre para reunir 
á los comerciantes en Junta General, dis- 
puso que se. procediera á la elección de 
una “Junta subalterna de  conciliarios,” 
compuesta de doce individuos, quienes de- 
bían reunirse, deliberar y resolver con ple- 
nitud de poder, siempre que hubiera ne- 
-esidad de tratar asuntos que interesaran 
231 comercio. En esta Junta tenían voto 
somo vocales ratios de la misma, los com: 
»onentes de la Diputación. Es notable el 
siguiente párrafo de la comunicación que 
:on tal objeto dirigió el señor Castro v 
Araos al seí>5r Comisario erdenidor 1) 
Policarpo Amtonin de FEchánove. «quien 
residía en esa époza las sesiones de la Di- 
yutación, porque en él se reconocen y tra- 
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que puede verse más adelante. Esta nue- 
va organización, lejos de entorpecer los 
progresos de la Diputación, antes por el 
contrario, sirvió para desembarazar su ca- 
mino de las trabas y rémoras que lo hacian 
dificultoso, de tal manera, que fueron 
de gran utilidad y trascendencia las medi- 
das que desde entonces adoptó y las 1: 
joras y progresos que realizó en pro de los 
intereses del comercio y del pais en: gene- 
ral. 

“En febrero de 1817, decía en este mis- 
mo periódico D. Néstor Rubio Alpuche 
el año de 1881, esta Corponmación, en ;a 
necesidad de contener los avances de los 
piratas que infestaban nuestras costas, y 
con sus depredaciones causaban perjuicios 
al comercio peninsular, resolvió construir 
una embarcación que garantizase nuestras 
aguas, haciéndolas respetables á aquellos 
atrevidos aventureros; y á pesar de que el 
presupuesto de gastos fijos, eventuales y 
costo principal del buque ascendió á la su- 
ma de sesenta mil pesos, la Junta puso ma- 
nos á la obra, v en agosto de 1818 estaba 
en disposición de ser echado al agua. Y 
aunque el provecto no se llevó á cabo com- 
pletamente, pues el “Mistico San Migue! * 
(así se llamaba el buque) no salió nunca 
á medir sus armas con las de los piratas, y 
se deterioró por la inacción en que se le 
tuvo, por cuya causa fué vendido con gran- 
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tendían alterarse, ó proponiendo relormus 
importántes en el sistema remisticO; y úu.:. 
que no todas las so.icitudes eran favorable- 
mente despachadas, muchas producian «. 
efecto deseado y mejoraban .a condició: 
de nuestro comercio. Muy largo sería re 
señar uno á uno todys los actos de la ant: 
gua Junta de 'Comercio de Ménida: crec- 
mos :que basta lo manifestado, para for- 
marse una idea de las ventajas proporcio- 
nadas por esta institución, hija de un espí- 
ritu que quisiéramos resucitar para que 
nuestra generación no sea inferior bajo es- 
te respecto á la pasada.” 

«En-la imposibi.idad de narrar una histo 
ria ¿Soriipleta. de la “Diputación de Comer- 
cio” e nlas cortas dimensiones de un ar- 
tículo de periódico, nos contentaremos con 
dar en seguida una relación de algunas de 
las personas que la han compuesto con e: 
carácter de dipatados propietarios, 6 mien: 
bros de la “Tanta e conciliarios,” desde 
el año de 1804 basta la presente fech» 
1884 ; relación que no carece de interes pa- 
ra la generación actual, cuyas familias nYás 
distinguidas son descendientes de esas per-: 
-SONAS, 

1804.—D. Francisco Va'lado, D. Blas - 
de Torres, D. Josef Antonio Ríos, -Secre- 
tario. 

1805.—D. 'Blas de Porres, D. Antonin 
Fernández, D. Josef Antonio Rios. 
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yor decadencia que ha atravesado la “Di. 
putación de Comercio,” pues desde el re 
ierido año de 1857 “hasta el de 1863, soia. 
mente tuvieron lugar siete sesiones, entre 
las cuales es motable la del día 4 de np- 
viembre de 1857, en que la Diputación se 
vió obligada, por las exigencias del Go 
bierno de esa época de desconcierto poli- 
tico, á entregar los fondos de su propie: 
dad. La parte del acta relativa, á este 
acuerdo que copiamos literalmente, dice 
asi: “Considerando que siendo apremian- 
te la orden del Gobierno, resuelto á dispo- 
ner de los fondos del comercio á todo 
trance, sin ser posible á los que lo repre- 
sertan, eludir su entrego, á pesar de no 
estar autorizados para ello, según el te- 
nor de las actas anteriores y el objeto de 
su destino. Que siendo inútil toda resis- 
tencia, porque ésta tal vez comprometería 
los mismos fondos en las actuales circuns- 
tancias de escasez en el Erario público, y 
que siendo menos expuesto accede: á lo 
que' el Gobierno solicita, con prudencia y 
política, para sacar todas las ventajas posi- 
hles. así como la mmavor posibie garantía 
-de su reembolso.—Suficientemente discuti- 
do con más de las dos terceras partes de 
sis miembros presentes, se acordó por una- 
nnidad: 

Primero. Que hoy mismo, el Tesorero ar: 
mercio, D. Francisco 'Alzina y bajo su so.Q 
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ción provisional, fué aprobado por la 
“Asambiea Mercantil,” nombre que en d1- 
chos Estatutos se da á la reunión de todos 
los comerciantes, que en otros ¡países se 
llama Cámara de Comercio, en los años de 
1882 y 1883, habiéndolo sido por el Go: 
bierno del Estado en primero de mayo dei 
presente año de 1884. 

Conforme á estos Estatutos, la Junta 
Directiva de ta “Asamblea Mercantil” con 
serva su antiguo nombre de “Diputación 
de Comercio,” y queda facultada á eri- 
girse en tribunal > arbitral para dirimir las 
contiendas que se susciten entre comer- 

ciantes, siempre que sea, por supuesto, á 
so:icitud de las partes interesadas. 
. “No nos parece necesario, dijeron los 
aubores del proyecto al dar cuenta con el 
resultado de sus trabajos, exponer aqui los 
motivos y consideraciones que nos han 
guiado en la formación de estos Estatn- 
tos y Reglamentos y en la adopción de las 
reglas y prescripciones que contienen, 
pues tales motivos nos parecen tan obvios, 
que no pueden ocultarse á la inteligencia 
de las personas á cuvo estudio sometemcs 
nuestros trabajos; mas sí creemos conve: 
niente llamar la atención acerca de la nue- 
va organización que se ha creído deber dar 

á la “Diputación de Comercio,” que de hoy 
en adelante será, no solamente un cuerpo 


puramente representativo del comercio, co- 
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fas, prestando así un servicio de grandis1- 
ma importancia á los intereses mercanti 
les y contribuyendo á granjear á nuestro 
comercio toda la confianza y respetabili- 
dad que le son tan necesarias? Tenemos: 
la más perfecta convicción de que nada 'es 
más hacedero, y de que las personas que 
cómponen el R. Gremio del Comercio, es- 
tafán dispuestas con. toda voltiritad 4 otre- 
cer “su contingente de conocimientos, la- 
boriosidad é influencias vara conseguir tar. 
¡o0able fin.” 

No falta quien crea que, habiéndose “ya 
expedido el “Código de Comercio” que de- 
be regir en toda la República, gracias 4 la 
incansable laboriosidad de muestro  distin- 
guido compatriota, el Ministro de. Justicia 
Lic. D. Joaquín Baranda, ya.no - podrán 
tener lugar ante la “Diputación ..de Co- 
mercio” esos Juicios arbitrales, quedando 
así reducida á letra. muerta en sus Esta. 
tutos y Reglamentos la facultad concedida 
á la misma de dirimir arbitralmente.' las 
contiendas de sus asociados; pero séme- 
jante idea es absolutamente errónea y dés 
camineda, pues ni el “Cádigo. de Comer- 
cio” ni otra ley alguna puÚva á tos ciuda- 
danos de la fatuiltad de sujetar la deci- 
sión de sus contiendas al juicio de árbi- 
tros libremente designados por ellos mis- 
mios, y de desear sería que entrara en los 
hábitos del comercio ocurrir á su Dipu: 
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m las artes industriales y el comercio, 
entes de la riqueza y la ¡prosperidad de 
.S naciones. 

Para completar estos breves datos histó- 
cos, diremos que las personas que com- 
onen actualmente la “Diputación de Co- 
tercio,” electas confonme á las prescrip- 
ones de los nuevos Estatutos y Reg:a- 
rentos, son los siguientes: Presidente, D. 
[iguel Espinosa Rendón; Vocales: D. Pa- 
lo (González Aznar, D. Bernardo Canc 
astelianos, D. Ricardo Gutiérnez, D. Ca. 
ilo Cámara, D. Juan de Dios Rodrígwez, 
). José M. Castro Lara, D. Manuel Pi- 
elo ¡Montero y D. Amado Cantón Fre- 
as. IN 
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y trascendental deciaración, eligiósc é ins- 
talóse el memorabúe' día 20. de agosto . de 
1823, la primera asamblea legisiativa de 
Yucatán, que tomó el nombre de “Augus: 

to Congreso: Constituyente.” Una de 06 
primeros actos de: esta Asamblea, fué «de- 
cretar (21' de agosto de 1823) que conti 
núuaran observándose en el Estado sa Cons- 
titución española y todas las demás eyes, 
decretos y órdemes vigentes, en cuamto no 
se Opusieran- al régimen politico federati- 
vo que se habia adoptado. Y asi, vemos 
que el “Augusto Congreso” declaró el 27 
del mismo nres de agosto, que: ex Estado 
de Yucatán era soberano é independiente 
de ¿a dominación de cualquiera Otro, fuerc 
«1.que fuere, y conrenzó á legisiar imdistin- 
“amente sobre toda materia, con inclusión 
de los -asuntos relativos á baldíos, acerca 
de los cuales dictó las órdenes de 29 de 
enero y 7 de ali de 1824 relativas á arren-: 

damientu de terrenos baídios y comunes. 
El Gobierno dle México, entretanto, lejos 
de oponerse á esto, facultaba, no sólo á 
Yucatán, sino 4 os demás Estados de la 
República, para legisiar acerca «de coson1- 
zación. En efecto, el 18 de agosto de 182,4, 
el Soberano Congreso (General Constitu- 
yente de los Estados Unidos Mexicanos, 

expidió la primera lev sobre colomización. 

que es la fundamenta: sobre la materia, y 
ella dispuso (art. tercera) que los Congre- 
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estas dos leyes fueron declarádás nulas: po: 
decreto de 16'de octubre de 1856, y la ¡er 
de 3 de diciembre de 1855 promulgada poi 
el Presidente interino D::Jaan Alvarez: 
que hasta hoy'rra ha sido derogada, dela: 
ró en su articulo -segurido que todos los 
títulos expedidos durante «ese periodo (des- 
«de septiembre de'1821 hasta aquella fe- 
cha), por las autoridades superiores de los 
Estados ó Terriborios bajo el sistema Fe- 
deral, “en “virtud de: sus facultades lega: 
les,” -Óó por las «de los Departamentos Ó 
Térritorios bajo el sistema ceritral, con'ex * 
presa autorización ó consentimiento: «del 
Supremo (sobierno, para la axlquisición de 
dichos terrenos, “todo conforme «¡1 las le- 
yes que se hallaban vigentes en la fecha 
de la cesión ó enajenación respectiva, S:: 
rán en todo tiempo firmes v valederós,'co- 
mo los de cujalquier otra propiedad' legal. 
mente adquirida, “sin qie en ningún 'cáso" 
puedan strjetarse '4 nteva revisión 6' ratio 
ficación por' pátte él: Gobierno.” "Las le. 
ves posteriores mo' háh derogado" Éstas en 
lo que se refiere á revisión de Hítulos pr: 
_ mordiales, 'v por «el contrario: verrios qe 

la ley de 26 die marzo de 1804 declara en 
su artículo: 64 'dxentos de toda: revisión y” 
cómposición .los títulos expedidos “nor 
atttoridades commetentes, conforme á as 
leves. ” 

“Es claro, dice el Lic. Orozco en su 
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- “Reglamento” de colonización de 4 de 
diciembre de 1846. Colección de Dublán y 
Lozano, toma quinto, página 229, núme- 
ro 2,9310. 

“Decretos” de 2 y 5 de marzo de 1847- 
-—Coleoción de Aznar, tomo tercero, pág) 
ha 105. 

“Ley” de 30 de abril de 1847 —Golección | 
y tomo citados, págitma 130. 
“Acta” de peformas constitucionales de 
21 de mayo de 1847.—Colección de Du- 
blán y Lozano, tomo quinto, página 278, : 
número 2,982. | 

“Decretos” de 17 y 24 de agosto de 
1848. —Colección de Aznar, ttomó tercero, 
páginas 217 y 223 

“Decreto” de primero de abril de 1851. 
—Coiección de Ancona, tómo primero, pá- 
gina $9. 

“Decreto” de 25 de noviembre de 1853. 
— Colección de Diblán y Lozano, tomo 
sexto, página 776, número 4,118.. 

“Ley” general de 16 de febrero de 1854. 
— Colección de Dublán y Lozano, tomo 
séptimo, página $1, número 4,211. 

“Decreto” de 7 de julio de 1854.—La 
fhisma Colección, torio séptimo, página 
'228. númeno 4,276. 

“Ley” de 3 de diciembre de 1855.—Co- 
lección y tomo citados, página 627, núme- 
ro 4.588. 

“Circular” de 4 de octubre de 18:6.— 
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